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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA AMAZONA DE NERVIOS


   


  [image: Image]EW Totter, riendo a mandíbula batiente a la puerta del hotel del poblado, seguía con hilarante curiosidad los esfuerzos que Denise Allen realizaba para dominar su jaca, una jaca castaña, de finos remos, de preciosa estampa y nervios sensibles, que caracoleaba peligrosa sin permitir que la preciosa muchacha que la montaba pudiera hacerse con ella y reducirla a la quietud.


  Lew estaba temiendo ver salir por las orejas a la obstinada muchacha y, avanzando con su larga zancada de hombre alto y flexible, preguntó riendo:


  —Oiga, señorita, ¿quién diablos le ha enseñado a usted a montar en burra?


  La joven, sin dejar de pelear con la jaca, bramó:


  —Mi abuelo Bobby, ¿qué pasa?


  —Pues su abuelo debe ser un patán que no ha montado siquiera en el pico de una piedra.


  —Mi abuelo fue domador de potros salvajes.


  —El abuelo de usted no ha domado ni lagartijas.


  Denise, por hacer cara al forastero que le trataba de aquella manera provocando la curiosidad y las sonrisas de los que presenciaban su lucha con la jaca, se descuidó y el animal aprovechó el descuido para imponer su criterio y lanzar a la joven de la silla.


  Gracias a que los largos y sólidos brazos de Lew la tomaron en el aire como a una pluma y la depositaron en tierra, no sin asegurar:


  —Usted lo que debía hacer era estar en su rancho o donde diablos habite repasando camisas en lugar de intentar lo que no sabe. Está usted tratando a ese precioso animal como si fuese un buey de carreta, y si yo fuese caballo y me tratase usted así, la habría estrellado contra una tapia.


  Denise, cuyo amor propio se sentía herido hasta lo más hondo, pues nadie le había tratado en la comarca si no era con el respeto debido a su rango y posición social, no pudo encajar las duras palabras del forastero y, avanzando hacia él, se cuadró cara a cara, mirándole con rabia.


  Tuvo que levantar mucho la cabeza para poder mirarle al rostro, pues mientras ella era de estatura casi baja, Lew era un hombretón que le sacaba casi palmo y medio de estatura, por lo que Lew, a su vez, tuvo que inclinarse para poder mirarla a los ojos.


  Los de él, azules y brillantes, parecían sonreír con burla, en tanto los de ella, negros y con chispas doradas, reflejaban la cólera de la situación.


  —Conque si usted fuese caballo me habría estrellado contra una tapia...


  —Y me habría quedado tan a gusto.


  —Pues yo, como no soy caballo y no puedo tratarle a coces como se merece por grosero, le haré ver cómo trata una señorita a un patán mal educado que se permite esos comentarios tan poco galantes.


  Y moviendo ambos brazos, le aplicó, una tras otra, dos sonoras bofetadas, una en cada carrillo.


  A Lew le sonaron a caricia más que a insulto las dos bofetadas que apenas si notó sobre su curtida piel, pero como tenía que hacer algo para no quedar en ridículo y castigar la soberbia de la preciosa y menuda muchacha, la tomó por los brazos a pesar de la fuerza que ella hacía para desasirse y contestó:


  —Muy bien, señorita furia, y yo como no soy caballo y no puedo estrellarla a usted contra una tapia, voy a ayudar a su preciosa jaca a que le dé el merecido que se ha ganado.


  Y antes de que ella pudiese evitarlo, la levantó en vilo vuelta de espaldas a la jaca, que había quedado quieta a poca distancia, y la sentó a horcajadas, pero de espaldas al cuello del animal.


  Luego dio una recia palmada en el anca de la jaca. Esta saltó al galope y, extrañada de la forma absurda del jinete, arrancó a correr, saltando y haciendo botar a Denise en la silla.


  La joven no sabía cómo aferrarse para no salir lanzada, y Lew, que sabía que terminaría por el aire, echó a correr detrás de la jaca, galopando a su paso por detrás de ella.


  Hasta que Denise saltó como un muelle para ser recogida de nuevo en el aire por el zumbón forastero que estaba pasando uno de los más divertidos ratos de su vida. Denise, que había pasado un mal rato creyendo que se iba a estrellar contra el suelo, sintió miedo de irritar, de nuevo al rudo extraño que la estaba tratando de aquella manera tan poco galante, y vencida por su dureza, rompió a llorar con desconsuelo.


  Lew se sintió arrepentido de su actitud y, tomándola de un brazo con suavidad, exclamó:


  —Vamos, señorita, no sea usted blanda en su vida. Cuando se sienta brava una vez, mantenga el tipo o no se arriesgue a lo que no es capaz de sostener. Me ha pegado usted dos bofetadas delante del público porque le he dicho una verdad, y el ofendido debo ser yo. Ahora, para que se convenza de lo que le decía, venga y mire.


  La arrastró hasta la jaca, que se sentía nerviosa y saltaba como si tuviese muelles, e indicando por debajo de su cola y su vientre, señaló:


  —¿Qué ve usted ahí?


  Dos orugas que debieron trepar por las patas del noble animal se habían adherido a sus carnes una debajo de la cola en el lugar más sensible de aquella parte y otra en el vientre junto al juego de una de sus patas, y la succión que ambos parásitos estaban haciendo sobre la piel del animal, era lo que le tenía irritado y rabioso.


  Lew, exponiéndose a que la jaca le cocease, le arrancó las dos orugas, pisándolas con fuerza, y luego indicó:


  —Y ahora móntela como quiera. Un animal tan bueno y lindo como ése lo monta un chiquillo sin exposición alguna... ¡Ah, y para otra vez aprenda a cuidar de joyas como ésa!


  Denise, avergonzada por la lección, no dijo nada, y tensa, se encaminó al animal, saltó con gracia a la silla y, espoleándola, salió disparada como un cohete, sin que esta vez el animal se mostrase rebelde ni peligroso. Al alejarse, volvió la cabeza, y Lew, quitándose el sombrero, la saludó con una cómica reverencia.


  Luego, a largas zancadas, volvió al hotel, en cuya puerta se formaba un grupo de vaqueros y granjeros que habían asistido con regocijo a la edificante escena.


  Lew era un muchacho excesivamente alto, pero bien proporcionado. Rubio, con los ojos azules y el pelo ensortijado, denunciaba llevar sangre irlandesa en sus venas, y en realidad la llevaba, pues algunos de los suyos habían pertenecido a las brigadas de irlandeses que tanto se habían distinguido durante el tendido de las vías del Union Pacific.


  Aparentaba unos veintisiete años y a la pureza de sus rasgos perfectos como hombre viril, unía una elasticidad de felino y una sonrisa simpática y socarrona que le hacía aún más atractivo.


  Cuando se unió al grupo, un vaquero comentó:


  —Buena la ha hecho usted, forastero.


  —¿Yo? ¿Es que hice algo malo? ¿Qué culpa tengo que esa muñeca de vitrina se obstine en hacer cosas que no entiende? Aunque la dije que no sabía montar, exageré un poco porque sabe mantenerse en la silla, pero ya había descubierto la causa de que su jaca se mostrase tan rebelde y nerviosa, y quise ponerla nerviosa a ella para que aprendiese a fijarse en ciertas cosas. Un caballo necesita también de varios cuidados y no es sólo un instrumento para saltar sobre él y ordenarle que haga esto o lo otro.


  —Cierto, pero la tocó usted en lo más vivo de su amor propio. Denise ha nacido y se ha criado entre caballos.


  —Yo he nacido y me he criado entre misioneros y no sé pergeñar un mal sermón. Eso no quiere decir nada.


  —De todas formas, Denise monta muy bien y su padre era un gran desbravador. También lo fue su abuelo, y si hoy no lo hace, es porque pasa de los sesenta y cinco y no le responden las piernas a la voluntad. Sin embargo, su pasión fue siempre el caballo y tiene un rancho magnífico y unas reservas en las montañas que le dan todos los años más de cinco mil caballos salvajes. Es el que surte de caballos a casi toda esta parte de la región.


  —Entonces..., por lo visto, por aquí hay muchos rancheros de caballos.


  —No. No hay más que el abuelo de Denise, Bobby Allen.


  Lew dio un respingo al oír el nombre.


  —¿Ha dicho usted Bobby Allen?


  —Sí, es el abuelo de esa muchacha y uno de los hombres más ricos de la cuenca dentro de la ganadería.


  Lew silbó de una manera extraña y sus ojos brillaron como si riesen a carcajadas. Era gracioso el lance, pues a la única persona que tenía que ver allí para sus asuntos particulares era precisamente a Bobby Allen.


  Y se preguntó qué recibimiento le harían cuando se presentase en el rancho de Allen y aquella fierecilla menuda, graciosa y con nervios le reconociese. Lo menos que podía esperar era que le pusieran al otro lado de la cerca prohibiéndole acercarse a la hacienda en muchas millas a la redonda.


  Y por un momento estuvo dudando si prescindir de la visita, romper la carta de presentación que llevaba y volver con su tío a Marathon, de donde no debía salir de haber adivinado la mala fortuna de aquella salida.


  En el bolsillo llevaba una carta de presentación para Bobby Allen, escrita por su tío, carta en la que le presentaba como el hombre que Bobby necesitaba para hacerse cargo de la dirección de su rancho en lo que se refería a la doma de potros salvajes y a la dirección de los rodeos para reunir caballos salvajes que lacear y después domarlos para el mercado.


  Al parecer, Bobby se encontraba en un aprieto. La región, muy deshabitada, carecía de personal apto para escoger un hombre de confianza que le resolviese el apuro. El capataz que acababa de despedir estaba en combinación con una cuadrilla de cuatreros para proporcionarles caballos de las reservas de Bobby, aquellas grandes reservas que se criaban a su albedrío en los recovecos del monte Bissett, y al lamentarse de la situación, el tío de Lew, quien al parecer estaba harto de la inquieta y exuberante persona de su sobrino Lew, había decidido enviárselo por una temporada, no sólo para que le resolviese el conflicto y le domase el ganado, sino para ver si él se domaba también un poco, que buena falta le hacía.


  A Lew no le había hecho mucha gracia la decisión de su tío. Él se encontraba muy a gusto en Marathon; el trabajo no era mucho, el pueblo poseía su relativa importancia, había un plantel de muchachas bonitas a las que hacía el amor por turnos para distraerse y, según sus referencias, el rancho de Bobby estaba en plena montaña, alejado del pueblo, y sólo podría aparecer por éste los días que pudiese gozar de libertad, que sospechaba iban a ser muy pocos.


  Pero su tío se mostró inflexible. Bobby había sido un viejo compañero suyo, le apreciaba mucho, en su larga amistad antes de separarse para seguir cada cual su rumbo, se habían hecho muchos favores y él no le negaba uno como aquél, aunque no pudiese hacerlo personalmente. Y para convencerle había apelado a la amenaza. O se pasaba media docena de meses en el rancho de Bobby poniendo aquello en orden hasta que consiguiese un capataz de confianza, o le pondría en la pradera para que se lo buscase como pudiese. Él era su único sobrino, el heredero de su hacienda y, por lo tanto, estaba obligado a ganárselo obedeciéndole. Eran seis meses nada más y su trabajo estaría bien remunerado, porque el viejo Allen sabía pagar los servicios que se le prestaban. Y ante la amenaza, no tuvo más remedio que ceder. Serían seis meses de vacaciones en la montaña, aunque demasiado movidas, y un buen puñado de dólares que gastar a su regreso.


  Obtenido su consentimiento, su tío, que recelaba mucho de él, le había advertido:


  —Y a ver cómo te portas.


  —¿Qué quiere usted decir? —gruñó Lew.


  —Que como te conozco, no admito que hagas alguna de las tuyas para que mi amigo te devuelva aquí como un paquete, diciendo que no le sirves. El día que vuelvas ha de ser con una carta de mi amigo en la que asegure que te has portado todo lo decentemente que eres capaz, de portarte, que no es mucho, y que queda agradecido a tus servicios. Si me dejas mal con él, no vuelvas.


  —Está bien. Usted lo que quiere es que me cuelgue de los cuernos de la vaca. Tengo que ir allí a romperme la espina domando potros a la hora y a romperme los huesos por algo que no me importa.


  —Quiero que te pongas al corriente en el rendimiento y ya que aquí has dado poco, lo compenses dando de si allí algo más.


  ”Bobby es un gran amigo y lo mismo que él me sacó de apuros en algún momento, quiero corresponder con él en la misma forma.


  —Claro, pero da la casualidad de que quien va a corresponder al favor soy yo y no usted.


  —¿Y lo que yo te dejaré el día que me muera, no vale nada?


  —El día que usted se muera me habrán enterrado a mí dos veces. Usted es el hombre eterno, con más vida que Matusalén, y voy a tener que ser yo quien le deje mi herencia y no usted a mí.


  —¿Tú? Como no me dejes alguna trampa de las muchas que ya te he pagado... Quiero descansar un poco teniéndote lejos, porque, si no, me matarás a berrinches, que es lo que pretendes.


  —Sólo me falta que me acuse de quererle mal.


  —Tanto como eso no, Lew. Yo sé que me quieres, porque te das cuenta de que he sido un padre para ti, ya que te has criado junto a mí desde los doce años, pero tienes unos nervios con demasiada pólvora y una cabeza que es una bala recién salida del cañón de un rifle. Quiero probar a ver si hay esfuerzo posible que dome tu sangre y aplane tu cabeza. Después de todo, si lo consigo, me lo agradecerás algún día, porque te he librado en la vida y eso te servirá de mucho.


  Lew tuvo que resignarse. Si él era texano, su tío también lo era, y como resultaba mucho más viejo que él, poseía más cantidad de texano y de tozudo.


  Y había emprendido el viaje no demasiado largo para hacer su presentación al viejo Bobby.


  Era por esto por lo que se había detenido en Strobel, que era el poblado más cercano al monte donde Bobby tenía sus reservas de caballos.


  Le gustaba aquel paisaje árido y poco poblado, y en el fondo, como había nacido para desbravador, le gustaban los caballos en estado salvaje. Para él era un placer pelear con ellos, reducirlos, demostrar más bravura y tozudez que ellos y acabar por colocarles la silla y la brida y obligarles a obedecer sus órdenes de dominador de su espíritu salvaje e independiente.


  Serían seis meses duros, pero entretenidos, y sobre todo con un aliciente para él desconocido. Domaba caballos, pero ya laceados por otros, reducidos a la mitad de su rebeldía. Ahora los dominaría desde la cuna acechándoles en la montaña, persiguiéndoles tenaz en competencia con su loca carrera por riscos, cañones y pendientes y gozaría de la emoción de aquella caza áspera de la que aún no había gustado.


  Era el único aliciente que le compensaba del sacrificio; lo demás carecía de importancia, porque adivinaba que su buen sueldo no tendría ocasión de dilapidarlo en una parte de la región tan falta de alicientes para la gente joven y alocada como él.


  Todo esto parecía estar a punto de derrumbarse sin que él lo hubiese sospechado ni puesto nada de su parte para defraudar a su tío. Éste no le había hablado de la nieta de Bobby, y por ello fue incapaz de sospechar que aquella muñeca nerviosa y decidida que sabía mover las manos de manera tan imprudente, fuese la nieta del ranchero y que él iba a tropezar con ella de una manera como para que le echasen del rancho con cajas destempladas tan pronto como asomase en él.


  Pero ya no tenía más remedio que tentar la suerte hasta el final. Si podía arreglarlo con una excusa, lo intentaría, y si no tenía arreglo, su tío habría de resignarse, pues el accidente había sido fortuito y sin mala intención de hacer difícil su estancia en la hacienda de Bobby.


  Por lo tanto, a la mañana siguiente, emprendería el rumbo del monte para hacer su presentación, y lo que el destino le tuviese reservado como final, lo acataría sin protesta alguna.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  POLVORA EN LA SANGRE


   


  [image: Image] la mañana siguiente, después de desayunar, montó a caballo en el que se balanceaba su saco de viaje con el atuendo más imprescindible de momento y emprendió el camino del monte.


  La mañana primaveral invitaba al paseo. La pradera renacía en hierba nueva, el suelo era una alfombra verde en la que la gloria del sol rebotaba encendiendo el color de la hierba con reflejos de oro. El cielo era limpio, alegre, el aire suave cargado de aromas del campo y los pájaros revoloteaban en bandadas piando y persiguiéndose en giros caprichosos.


  Lejos, la brava silueta del monte se recortaba en colores marrones verde y ocre oscuro. Había manchones que denunciaban ser de árboles añosos, lagunas oscuras que debían corresponder a simas profundas y peligrosas y picachos enhiestos y afilados, rebeldes a la dominación del hombre.


  Y allí, en aquel caos de piedra, tierra y árboles, manadas y manadas de caballos salvajes, desafiando la osadía de los ojeadores prestos a iniciar las veloces estampidas para buscar refugio en los lugares más intrincados de su natural refugio.


  Una senda apenas visible, pues se había marcado en fuerza de patear caballos o rodar carretas, se perdía a lo lejos camino del monte en trazos caprichosos. Le habían advertido que con seguir la senda sin abandonarla alcanzaría las estribaciones del monte y el rancho de Bobby sin tener que hacer más preguntas, cosa por otra parte no fácil, porque posiblemente haría el viaje en solitario.


  Lew avanzaba siempre sonriente pensando en el encuentro con la nerviosa muchacha, una muchacha por otra parte muy linda y atrayente, digna del hombre que se mostrase más exigente en cuestión de bellezas y más si a esto se añadía que debía ser la única heredera de aquel rancho cuyo valor no sería fácil tasar.


  Lew iba planeando una serie de disculpas para borrar el mal efecto que pudo causar en la muchacha con su intervención en el poblado. Bien mirado, ella debía estarle agradecida, pues sin su intervención despojando a la jaca de aquella punzante molestia, nadie sabía si el dolor de las picaduras no hubiese provocado que se desbocara en el camino, causando a la muchacha un grave percance. La distancia era larga. Lew empezó a calcular que había más de media docena de millas hasta el monte, una distancia molesta para tener que recorrerla a menudo camino del poblado.


  Por fin, la senda empezó a ascender por un terreno que señalaba las primeras estribaciones del monte. Este se manifestaba en sus faldas repleto de arbolado y el aire era allí más acre y duro, pero más agradable a pulmones como los del desbravador, capaces de aspirar un vendaval,


  Poco a poco fue ascendiendo, hasta que más tarde la pendiente se cortó con brusquedad, presentando una recta a cuyo fondo se abría un enorme claro entre la espesa arboleda.


  Y cuando avanzó más descubrió el rancho, una enorme hacienda de madera de abeto amarillo con tres cuerpos grandes, el central más bajo que los laterales, con techo de pizarra gris a cuatro vertientes muy puntiagudas y en torno al rancho y a su espalda, largos y sólidos cobertizos, unos quizá destinados al ganado ya domado, o en período de doma, y los demás a almacenar forraje, grano, herramientas y albergue para los peones.


  Rodeaba el edificio una ininterrumpida serie de anchos arriates muy bien cuidados, ya muchos con flores. La madreselva trepaba por los hierros del porche, corriéndose a los lados por las paredes, y en algunos sitios trepaba recta en busca del largo y saliente balcón volado con balaustrada de madera repleta de brillantes tiestos y toldo de lona que le preservaba de los rayos del sol. También había dos pilones. Uno donde debían abrevar a los caballos, muy largo y rebosante de agua, y otro en forma caprichosa construido de piedra artificial y en el que nadaban hasta una docena de blancos y majestuosos patos.


  También había un molino, una serrería, una herrería, todo separado de la hacienda, pero ocupando el ancho vano y dando una sensación de grandeza dentro de lo que significaba el negocio ranchero.


  Lew se sintió subyugado por el cuadro. No esperaba encontrar una hacienda tan alegre, tan rica, tan cómoda y tan valiosa, y al ponderarla, se dijo que una hacienda así para un apasionado de los caballos como él era como para olvidarse de que existía más mundo.


  Y en su fantasía terminó por admitir que, si se añadía una mujercita como Denise, el mundo empezaba y acababa al pie de aquella sierra.


  Al desembocar en el claro, un peón que cortaba leña, al descubrirle, soltó el hacha y avanzó preguntando:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  —Ver al señor Allen.


  —¿Es para algo relacionado con trabajo?


  —Es para tratar sobre un viaje al fondo de la tierra metidos en una granada de artillería —repuso muy serio Lew.


  El peón le miró torvamente, comentando:


  —Es usted muy chistoso, forastero.


  —Será porque no acostumbro a decir a los peones lo que tengo que decir a su patrón. Espero que me entienda.


  —No sé si podrá recibirle.


  —Inténtelo y dígale que vengo de parte de su amigo Leo Totter.


  —Bien, espere.


  El peón, molesto por la agria broma del desconocido, atravesó el vano, penetró por el porche y desapareció en el interior. Lew, erguido en la silla —montaba un caballo negro magnífico—, aguardaba y sin saber qué hacer, levantó la cabeza y miró hacia arriba.


  Y en el balcón volado descubrió una silueta femenina que no podía despintársele, aunque ahora no vestía de amazona como cuando la viera en el poblado, sino con una sencilla bata azul ceñida a la breve cintura por una banda en lazo y su pelo estaba recogido en dos graciosas ondas.


  La muchacha, que regaba los tiestos, se detuvo mirando fijamente al jinete. Como no le había visto a caballo, no podía reconocer la montura, pero sí reconoció el alto busto del jinete, sus largas piernas y su aire un poco fanfarrón y lleno de burla.


  Lew quiso ser galante y se despojó del texano sombrero para saludar en el momento en que la muchacha, aferrando un pequeño tiesto de la veranda, lo lanzaba con toda su fuerza y agilidad sobre el forastero.


  Este sólo tuvo tiempo de levantar la mano y poner el sombrero por pantalla. El tiesto pequeño, con una bonita rosa roja, quedó metido dentro del hueco de la copa y Lew, sonriente, lo tomó con mucho cuidado y lo extrajo, cuidando de que la rosa que había perdido alguna hoja en el agresivo viaje no acabara de estropearse.


  Y cuando volvió a mirar hacia arriba temiendo que un nuevo proyectil de más calibre pudiese llegarle directo a la cabeza, la joven había desaparecido de la veranda.


  Lew miró el tiesto y se preguntó qué debía hacer con él y cuando dudaba si dejarlo caer para que se rompiese o llevarlo junto a los arriates, apareció en el vano de entrada un sujeto de unos sesenta años cumplidos, de estatura media, fuerte a pesar de su edad, con el pelo canoso muy alborotado y rebelde, el rostro curtido por el sol y el aire y las piernas arqueadas de tal forma, que pensó que podría meter la cabeza por el arco que formaban sin tener que hacer esfuerzo alguno.


  Vestía un pantalón color café muy ajustado, de rodilla para abajo unos altos leguis y una camisa blanca con las mangas remangadas sobre el codo.


  Era de facciones correctas, de bigote canoso muy fosco y de ojos negros y vivos.


  El peón que salía a su lado indicó:


  —Ese es, patrón.


  Bobby Allen avanzó hacia el recién llegado y al descubrirle con el tiesto en la mano, sonrió divertido preguntando:


  —¿Ha venido a felicitarme con ese presente por ser mi santo, forastero?


  —No, por cierto, señor; es que he sido recibido cordialmente con flores, aunque haya sido arrojándomelas desde el balcón con la fuerza de una granada.


  Bobby no tuvo tiempo de comentar el caso, porque en aquel momento apareció detrás de él su nieta Denise, gritando:


  —Este es, abuelo, ése es el tipo que me trató tan alevosamente en el poblado.


  Lew, sin saber qué hacer, exclamó:


  —¿Me permite que le devuelva el tiesto, señorita? Le garantizo que no tiene orugas debajo de la rosa como su jaca las tenía debajo de la cola.


  Bobby, sonriendo, intervino:


  —Vamos, Denise, un poco de calma. Sin duda hubo algo mal interpretado. El señor viene de parte de un gran amigo mío y no creo que mi amigo me mande indios apaches a visitarme.


  —Soy Lew Totter, sobrino de su amigo Leo.


  —¡Oh, usted sí... Lew Totter! Tanto gusto en conocerle, Lew; pase, por favor. Me escribió su tío hace ya algunos días y llevo varios esperando su visita. Vamos. Denise, recibe al señor con más finura. Es Lew Totter, de quien te hablé a través de la carta de mi amigo Leo.


  —¿De modo que este indio con sombrero texano es el tipo a quien vas a confiar tú... ¡Oh, no!, presento mi dimisión como nieta tuya y me marcho al Mezcalero con los verdaderos apaches. Me tratarán con más cortesía y educación que este salvaje.


  Lew, sin saber si reír o ponerse serio, exclamó:


  —Señorita Denise, yo me permito pedirla perdón por la broma de la otra mañana. Soy un poco humorista y estaba temiendo que el noble animal que montaba usted, a causa de las orugas que le encrespaban, la hubiese proyectado contra una pared, lastimándola. Quizá el procedimiento no fue muy serio, pero evitó el daño. A cambio, recibí una doble injuria que no he tomado en cuenta. ¿Puedo esperar que olvide el incidente y me perdone?


  Ella, complacida de verle humillado delante de su abuelo, gruñó:


  —No, no puedo perdonarle, aunque le agradezco que me evitase un serio porrazo. ¿Cómo le voy a perdonar si se permitió decir que mi abuelo no era capaz de domar ni una lagartija?


  —¡Ah! Pero, ¿dije eso?


  —¿Es que va a decir que no lo recuerda?


  —Bueno, quizá lo dijese, y si usted lo afirma así, lo acepto, pero sería porque ignoraba aun quién era su abuelo. De saber que era el señor Allen, hubiese afirmado que era capaz de domar tigres y leones, aunque le costase más trabajo domar a su nieta cuando se enfada.


  Allen rompió a reír. Denise se enfadó y dando media vuelta, desapareció en el interior de la hacienda; en tanto, el ranchero, muy divertido, afirmaba:


  —Ha dado usted en el blanco, Lew. Domaría antes todos los leones de la selva que a mi nieta cuando se enfada. Lo que sucede es que la conozco y como sé que se doma ella sola porque se le olvida en seguida la causa del enojo, no me molesto, pero pase, por favor.


  Le hizo pasar por detrás de él guiándole hasta una bonita habitación convertida en sala de recibir. Allí le indicó un asiento, invitándole:


  —Siéntese, Lew, como si estuviese en su casa.


  —Gracias, señor Allen. No sabe lo afligido que estoy a causa del incidente con su nieta. Soy un poco bromista y no sospeché que lo tomase tan a mal, y menos que fuese nieta de usted, porque mi tío no me habló de nadie de su familia. De haberlo sabido, no me hubiese permitido la broma.


  —No tiene importancia. Denise carece del sentido del humor cuando le tocan el amor propio. Se cree una caballista excelente y usted la hirió en su orgullo.


  —Y lo es, señor Allen. Lo comprobé cuando partió como una flecha después de librar a su jaca de aquellos molestos parásitos.


  —No la tome usted muy en consideración en ese aspecto. Está un poco mimada por aquello de que no tengo a nadie en el mundo más que a ella y abusa de eso. Se le pasará, sobre todo, porque le ha pedido usted perdón, aunque no quiera dar su brazo a torcer.


  Lew buscó en el bolsillo y extrajo la carta, diciendo:


  —A pesar de todo, debo entregarle la carta que me dio mi tío. Aquí la tiene.


  Allen la tomó, leyendo su contenido.


  Su viejo amigo decía:


   


  “Allen:


  "Ahí te envío como te prometí a mi sobrino Lew; espero que con su llegada no se hunda el monte o se espanten todos los caballos salvajes de tus riscos y vengan a quejarse a mí por el envío.


  "Como entendido en la materia, dudo que encuentres otro más capacitado y duro, pero si pudieses hacer que trabajase atado a una cadena para dominarle, sería ideal.


  "Espero que, a pesar de todo, cumpla dignamente y no acudan a tu despacho manadas de caballos a pedir un sustituto. Creo que le va a convenir unos meses de soledad y de esfuerzo, a ver si aplaca sus nervios y sienta un poco la cabeza, que la tiene muy dura.


  "De todas formas, cuando no puedas aguantarle, pégale dos tiros y me lo mandas, que, si no has conseguido acabar con él, yo le remataré con una buena piedra.


  "Te envía un abrazo tu viejo amigo,


  "Totter.”


   


  Allen sonrió divertido y preguntó:


  —¿Ha leído las buenas ausencias que hace de usted su tío?


  —No, pero como le conozco, me lo figuro. Toda la vida nos hemos estado peleando sin ponemos de acuerdo y supongo que continuaremos así hasta que se muera uno de los dos, que seré yo el primero, porque a mi tío no le parte un rayo. Claro que eso no quiere decir que no le quiera como a un padre, porque si así no fuera, hace tiempo que no sabría de mí ni una palabra.


  —Bien, yo creo que su tío exagera un poco. Al parecer, tiene usted la sangre un poco ardorosa y eso es todo.


  —Pues sí, ¿para qué voy a negarlo?


  —No está mal, porque aquí se le apagará un poco, aunque no quiera. ¿Ha laceado usted alguna vez caballos salvajes?


  —No, señor, sólo los he domado.


  —Bien, pues cuando le hagan sudar doce o catorce libras por día persiguiéndoles a veces inútilmente, verá cómo se le apaga un poco el ardor. Claro que cuando tras ese sacrificio se consigue una buena caza, la alegría y el sentimiento de satisfacción que uno experimenta es algo que bien merece la pena de perder carnes. Recuerdo que la primera vez que yo conseguía lacear el caballo que más tarde monté durante doce años, estuve a punto de morir de un ataque al corazón. Fue algo que ni olvidé ni olvidaré nunca, porque es una de las emociones más grandiosas que se reciben en la vida y el que no las ha gozado es incapaz de comprenderlas.


  Lew le oía y empezaba a entusiasmarse por adelantado. Como buen desbravador, había oído contar muchas cosas de la caza de caballos salvajes, y ahora que se le presentaba la ocasión de gozar de tal emoción, estaba deseando experimentarla.


  —¿Tiene usted muchos caballos?


  —¿En el monte? ¿Quién podría contarlos? Procrean en lugares que nadie es capaz de descubrir, y cuando menos lo espera uno, empiezan a aparecer potros de una estampa admirable. De todas formas, tengo en reserva más que puedo vender y no me quejo de eso, porque de los lugares más apartados de Texas vienen o comprarme caballos cuando desean buenos ejemplares. Puedo decirle con orgullo que los mejores caballos que poseen los rurales han salido de ese monte.


  —Muy bien. Yo estoy a su disposición si... no es que su nieta se siente tan molesta conmigo por la inocente broma del poblado, que se niega a que me quede aquí.


  —¡Bah! No haga usted mucho caso a Denise, se lo ruego; es voluntariosa como un diablo y por aquello de que es mi nieta y mi heredera, cree que en el mundo no hay más voluntad ni más ideas aceptables que las suyas. Salvo en el terreno personal, en el que le ruego le guarde las consideraciones que merece como nieta mía y mujer, en lo demás no la deje meter baza, ni opinar, ni dar órdenes de cosas que sólo entiende de oídas. Cada uno en su puesto.


  —¿Tiene usted mucho personal?


  —Catorce peones. Unos están al cuidado de los caballos ya domados o a medio domar y hay cuatro vigilando el monte. Tengo mis sospechas de que a espaldas mías se lacean potros y caballos en la montaña y he tratado de evitarlo, aunque hasta la fecha no me ha sido posible. Claro es que cuando confía usted esa misión a una persona y la cree decente y honrada, no sospecha uno que sea esa misma persona la que le esté a uno traicionando.


  —¿Se refiere al capataz despedido?


  —Sí. Me refiero concretamente a Gerard Hale. Le tenía por un hombre honrado y me estaba haciendo traición. Lo supe por un peón que me abrió los ojos y pude comprobarlo.


  ”En uno de los ojeos consiguieron empujar una veintena de magníficos caballos y los obligaron a meterse en una de las trampas que se preparan para el caso. Un profundo corte previamente vallado a la salida y se les va acosando hasta meterlos en el cañón. Cuando han caído en ese cepo, se tapona la entrada y se les deja dentro. Luego, todo es cuestión de echarles el lazo y traerlos aquí.


  ”Un día, al atardecer, metieron como le digo unos veinte hermosos ejemplares en una trampa y Gerard decidió dejarles allí un par de días para que se amansasen un poco, pero cuando volvieron en su busca, una de las vallas que taponaba el cañón estaba rota y los caballos habían desaparecido.


  "Gerard achacó la ruptura a la masa ciega de los caballos lanzándose sobre el obstáculo, pero el peón observó que algunos de los sólidos soportes que aguantaban la tramazón presentaban señales claras de haber sido apartados a golpes de hacha para deshacer cuanto antes la empalizada. Acudí a la trampa y pude comprobarlo.


  "Tuve con él una agarrada a cuenta del suceso. Aun siendo un hombre honrado, que no lo era, un capataz no podía dejar de observar la forma en que se había producido la ruptura. El no quiso verlo porque no le convenía. Estaba en combinación con una partida de cuatreros a los que avisaba para que una vez retenidos los caballos, entrasen en el monte, se apoderasen de ellos y se los llevasen.


  ”Le despedí. Se enojó mucho y hasta me amenazó con que me acordaría de él y tengo mis sospechas de que como conoce bien el monte, se esté aprovechando de que no hay nadie que vigile bien aquello y se esté llevando ganado como puede. Me lo atestigua que un día uno de mis peones descubrió huellas de caballos herrados y al seguir la pista desde unas alturas, le tirotearon obligándole a huir. Cuando acudió más personal buscando a los cuatreros habían desaparecido.


  —Muy bien. Ya veo que no se trata sólo de lacear caballos, sino de rastrear ladrones. No sé qué decirle respecto a lo que más me agrada, si manejar el lazo o el rifle. Si se presenta ocasión de manejar las dos cosas, creo que me voy a sentir muy feliz.


  —Lo creo, por algo su tío estima que tiene usted demasiados grados de calor en la sangre.


  Allen se levantó diciendo:


  —Venga. Le enseñaré esto, verá usted los cobertizos, el picadero, los caballos ya domados y algunos que han quedado sin domar del todo. Se hará cargo de ellos y completará esta labor. Tengo un pedido de cincuenta caballos para la división “K” de El Paso, que quiero entregar pronto. Como apreciará, no todos los caballos que hay son algo excepcional, pero para los rurales son magníficos. Los otros son para los jefes o para rancheros que siempre andan a la caza de ejemplares destacados con que tomar parte en algunas carreras, ¿Qué tal se le da la doma?


  —Aunque sea inmodestia, puedo afirmar que aún no se me ha resistido ninguno, a pesar de que ha tenido entre las piernas verdaderos diablos. Quizá, como peso demasiado, termino por derrengarlos.


  El viejo ganadero le llevó a visitar toda la hacienda y sus anexos. Lew estaba entusiasmado con los ejemplares que iba admirando, pues, aunque Allen aseguraba que muchos eran vulgares, lo que él llamaba vulgar otros lo hubiesen considerado excelente.


  En un cobertizo había seis ejemplares. Allen los señaló diciendo:


  —Hay que acabar de domar éstos antes de iniciar un nuevo rodeo. Alguno ya habrá olvidado lo poco que se hizo con ellos, y en particular, aquel negro que mi nieta ha bautizado con el nombre de “Satán” es de cuidado.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  DOMADOR DE CUERPO ENTERO


   


  [image: Image]L picadero era un rectángulo muy espacioso, bien allanado y duro para que los caballos pudiesen patear en él sin baches o blanduras que podían equivocar al domador en algún momento. Una sólida valla de duros troncos los circundaba y de trecho en trecho se abría un hueco con otro trozo pequeño de valla delante para que los peones pudiesen protegerse entre los huecos de la doble valla y estar más próximos al domador por si en algún momento necesitaba éste su ayuda.


  A un lado fuera del vallado, se levantaba una especie de pequeña tribuna capaz para unas doce personas. Desde allí solían asistir Allen y su nieta a algunas sesiones de doma y algunas veces, muy pocas, cuando tenía algún huésped en la tribuna, había capacidad para que también presenciase el espectáculo.


  A la mañana siguiente, Lew, con su ceñido pantalón de montar, sus brillantes espuelas, en mangas de camisa y con un pequeño látigo en la mano, se presentó en los cobertizos, y tras un examen del ganado, dio orden de echar un lazo a “Satán” y llevarlo al picadero.


  Uno de los mozos advirtió:


  —Tenga cuidado con él, capataz. Es lo más avieso y traicionero que yo he visto y he visto domar muchos salvajes de su calaña. Gerard le tenía miedo porque una de las veces estuvo a punto de clavarle en una de las pequeñas vallas que nos sirven de protección.


  —Gracias por el aviso. Ya me lo advirtió el patrón.


  —Si consigue usted echarle agua a la pólvora que tiene en la sangre será un ejemplar que no habrá dinero para comprarle.


  —Haremos lo que podamos —dijo sencillamente Lew.


  Tras mucho pelear con él y con un doble lazo para sujetarle mejor, lo sacaron del cobertizo y lo llevaron al picadero. Los muchos días que había llevado encerrado en aquel estrecho recinto le habían hecho más salvaje, aún.


  Cuando Lew entró en el picadero delante del caballo, al mirar hacia adelante descubrió en la tribuna la silueta menuda y nerviosa de Denise. Estaba vestida de amazona, como si se dispusiese a pasear a caballo, pero se había sentado en el primer banco de la pequeña grada y tenía los codos apoyados en las rodillas, el mentón sujeto por las palmas de sus bonitas manos y sonreía de una manera que era un reto.


  Lew, al verla, adivinó que había acudido con la sana intención de divertirse si el caballo le proporcionaba algún disgusto y, adelantándose, saludó con la mano, pues llevaba al sol su amplia y rizada cabellera.


  —Buenos días, señorita Denise.


  —Buenos días, señor Totter.


  —Muy temprano sale usted a pasear a caballo.


  —Sí, salí con esa idea, pero presumí que no me iba a divertir mucho y decidí quedarme.


  —¿Cree usted que aquí se va a divertir más?


  —Abrigo esa esperanza. Me gusta ver las proezas de los domadores de lagartijas.


  —Es muy divertido eso, se lo aseguro, sólo que como aquí no hay lagartijas, va a tener que montar a caballo y marchar al campo, donde es fácil que consiga ver satisfecho su deseo.


  —Me encuentro muy bien aquí, señor, y como da la casualidad de que estoy en mi casa, hago lo que me viene en gana.


  —En efecto, está usted en su casa, hace lo que le viene en gana, pero como yo no he venido aquí a divertir a la nieta del patrón, sino a cumplir una misión bastante peligrosa, mientras la cumplo, no quiero estafermos que me distraigan y hagan más peligrosa mi labor; por lo tanto, le ruego que abandone ese lugar y marche en busca de pequeños reptiles.


  —Oiga, ¿quién diablos se cree usted que es para darme órdenes a mí? ¿Se olvida de que está hablando con la dueña de la hacienda?


  —Con la nieta del dueño de la hacienda, señorita, pero usted olvida que yo tengo una misión más grave que la de divertirla y como en eso no admito intromisiones, no le doy órdenes porque no soy quién para dárselas, pero sí le ruego que me deje trabajar a gusto sin tener que ocuparme de su linda y molesta persona.


  —No me iré, aunque me lo mande el gobernador del Estado.


  —De acuerdo y yo no puedo obligarla, pero voy a sentir mucho estropearle la diversión. Muchachos, volved a llevaros ese caballo al cobertizo. Cuando su abuelo me pregunte, por qué lo hice así, yo sabré darle mis razones.


  Ella, violenta, se puso en pie. Se daba cuenta de que había tropezado con un carácter tan duro y voluntarioso como el suyo y la rabia de no poder doblegarlo le encendía el rostro.


  Con aire despectivo, comentó:


  —Lo que le pasa a usted es que es un ser grosero, presumido y tonto, que blasona de muchas cosas y a la hora de demostrarlas tiene miedo de hacer el ridículo.


  —Yo soy así cuando tropiezo con personas tan ariscas y poco comprensivas como usted. Ayer la pedí perdón por la broma del día anterior y es usted tan suya y tan soberbia que no sólo se negó a olvidar, sino que pretende molestarme con su presencia cuando menos y eso no lo tolero. No quiero que en un momento dramático de mi labor me caiga un tiesto en la cabeza o algo parecido. Mi vida, señorita, al menos para mí, tiene un valor enorme; sé jugármela en los momentos necesarios sin volver la cara, pero no la desprecio para divertir a nadie.


  —Yo he asistido a sesiones de doma y nadie se ha molestado con mi presencia —arguyó ella.


  —Es posible, pero no contarían con su animosidad ni se trataría de un barril de pólvora como el que tengo que montar. Es posible que a usted le divirtiese y hasta la dejase satisfecha el verme clavar la cabeza en un saliente de la valla, o ver cómo ese diablo me parte una pierna, pero si esto ha de suceder, no quiero que además sirva para divertir a nadie por muy nieta del patrón que sea. ¿Se da cuenta?


  —Sí, me doy cuenta de que tiene usted de desbravador lo que yo de mormona.


  Y con un gesto de reina ofendida, abandonó la tribuna, dispuesta a marchar de allí.


  Pero cuando él la vio humillada en su orgullo, abrió la puerta de la valla, salió a su encuentro y, cortándole el paso, exclamó:


  —Bien, señorita, ahora que ha depuesto usted su actitud burlona y ha desistido de divertirse, quizá a costa de mi muerte, soy yo quien la invito a que se quede para ver desbravar lagartijas con veneno en el cuerpo. Es posible que al final se salga usted con la suya, o acaso, vea algo que no ha visto nunca, porque si bien su abuelo fue un notable domador de caballos salvajes, usted no alcanzó a verle en el apogeo de su habilidad y fuerza.


  Ella trató de rechazarle, diciendo:


  —Apártese. No me interesa ver sus habilidades de circo.


  —Me parece que tendrá que verlas si no quiere que la monte en ese diablo como la monté en su jaca y la deje entregada a su habilidad de amazona.


  Ella retrocedió ante la amenaza. El tipo era demasiado duro y le creía capaz de cumplir su amenaza.


  —Le digo que he desistido. Quiero pasear.


  —Espérese. Quizá pasee usted después sobre ”Satán”.


  —No en mis días —clamó ella.


  —Quién sabe. Algún día ese caballo merecerá llevar sobre el lomo un jinete digno de él y, pese a todo, usted es el jinete ideal para ser el primero que le ponga las espuelas encima.


  Denise, íntimamente, se sintió envanecida por el elogio, pero sin dar su brazo a torcer, le volvió la espalda y se dirigió a la tribuna como resignada ante la amenaza de él.


  Lew sonrió. Aquella muñeca frívola y voluntariosa era como el caballo que se disponía a montar; necesitaba una espuela hiriente y una mano dura como la suya que le tirase a tiempo de las bridas.


  Lew volvió al picadero y empezó a dar órdenes. Los dos peones con trabajo consiguieron arrimar a “Satán" a uno de los huecos protectores y, cubriéndole la cabeza con un trozo de manta, a fuerza de mucho trabajar y de exponerse a sufrir las caricias de sus duros cascos, lograron echarle la silla al lomo.


  Fue el propio Lew quien apretó la cincha asegurando la silla y midió la altura de los estribos. Cuando estuvo seguro de que todo estaba en orden, saltó a su lomo y ordenó:


  —¡Soltadle!


  Le quitaron la manta y aflojaron los lazos.


  El caballo, al verse libre, relinchando de una manera dolorosa, saltó como un muelle antes de arrancar y trató de sacudirse el peso del jinete, pero éste, firme en la silla oprimiendo su vientre con el arco de sus estevadas piernas, no se lo consintió.


  “Satán” volvió a relinchar con más fiereza y tras unos saltos, como si botase sobre un piso de goma, se irguió con ímpetu y se puso de manos de una forma tan vertical, que parecía que iba a dar la vuelta de espaldas.


  Lew se inclinó hacia adelante y le aferró la crin del cuello sin soltarla durante el momento que permaneció en pie sobre las patas traseras.


  El áspero caballo, dándose cuenta de que el truco no había servido, cambió de táctica. Dejó caer las patas delanteras y, en un movimiento veloz, elevó las de atrás en un arco violento invirtiendo la postura.


  Pero no consiguió lanzar por las orejas al jinete. Este, tan veloz como él, soltó la crin, se echó hacia atrás y pegó su espalda al lomo del caballo, aguantando las varias sacudidas que el cuadrúpedo imprimió a sus cuartos traseros para librarse del obstinado jinete.


  Y cuando pareció convencerse de que tampoco así se libraba de su peso, se enderezó en postura normal y arrancó como un rayo, dando saltos extraños, al tiempo que galopaba.


  Lew, firme en la silla, bailaba en ella como un muñeco pegado al animal. Denise, anhelante, dominada por el temor de una tragedia que parecía adivinar, seguía los violentos espasmos del animal con los ojos dilatados por la emoción y buscaba al jinete en sus varias y dramáticas posturas, esperando el momento de verle salir por el aire incapaz de resistir aquel trágico vaivén.


  Y la pugna seguía. Lew, medio mareado, sintiendo que la sangre se le agolpaba en las sienes como duros martillos, aguantaba con los dientes enclavijados. Sabía basta dónde podría resistir el fiero animal.


  Este, cansado de aquellas corvetas, que no satisfacían su ansia de librarse del jinete, cambió de sistema y se lanzó a una carrera desenfrenada rodeando el amplio cuadrilátero.


  Pero no significaba que hubiese renunciado a la victoria. Galopando a un tren de infierno, de vez en vez se lanzaba contra la valla para pasar rozándola al galopar, sólo con el propósito de aplastar con su cuerpo y la valla la pierna del desbravador.


  La primera vez que lo intentó, Denise emitió un agudo grito de espanto. Creyó que de allí saldría Lew con la pierna machacada, pero cuando el animal iba a rozar la valla, la pierna del jinete, veloz, se elevó hasta descansar en el cuello del animal y éste sintió en su piel el raspazo abrasador de la madera, obligándole a emitir un agudo relincho de dolor.


  Al separarse del lugar del tormento, Lew volvió a dejar caer la pierna en sentido normal y de nuevo el caballo probó suerte con el mismo resultado.


  Cuando por cuatro veces sufrió el dolor de los raspazos en los flancos, se separó del vallado y se lanzó a su loca carrera, intercalándola con saltos de circo que Lew resistía ya de una manera mecánica, próximo a sentirse agotado del esfuerzo y por el mareo.


  Algo acre afluyó a sus labios; eran unas gotas de sangre y decidió dar por terminado el experimento. Cinco minutos más en la silla y el caballo le ganaría la pelea.


  Pero “Satán”, dolorido, jadeante, sudoroso y agotado, empezó a ceder su trote, se hizo más normal y más sensato, y poco a poco empezó a dar vueltas al picadero como un caballo de carreras simplemente.


  Lew empezó a tirar de las riendas para acostumbrarle a obedecer al bocado. Los primeros tirones fueron de rabia, porque amenazó con encresparse de nuevo, pero como la lengüeta se le clavaba al paladar y le producía un vivo dolor, cada vez que recibía el tirón frenaba en el trote para evitar que siguiese lacerando su boca.


  Así, hasta que logró ponerle al paso. Entonces, con voz ronca, llamó:


  —Listos para haceros cargo de él.


  Lo arrimó a uno de los huecos de protección y un lazo cayó sobre su cuello sujetándole. Lew saltó de la silla mientras retenían el caballo y echó a andar, pero el mareo que le dominaba era tan intenso que vaciló y terminó por caer a tierra.


  Denise emitió un grito de angustia y uno de los peones acudió en su ayuda. Lew suplicó:


  —¡El balde de agua, por favor!


  Un balde lleno de agua cayó sobre él desde la cabeza a los pies. La sensación fría del líquido le hizo reaccionar, y poniéndose en pie vacilante, exclamó:


  —Ya pasó, no es nada.


  Denise, que había abandonado la tribuna, apareció dentro del picadero alarmada, pero ya Lew estaba en pie.


  Tenía un aspecto impresionante, chorreando agua, pálido y desencajado y arrojando un hilillo de sangre por boca y nariz.


  La joven, angustiada, se acercó a él, preguntando:


  —¿Qué ha sido, algún golpe?


  —No, no se alarme: Son los efectos de los vaivenes. Hace algunos días que no montaba, y la verdad es que he montado pocos demonios como éste. Lamento tener que confesar que ha estado usted a punto de salirse con la suya y verme volar como un cometa por el aire.


  —No diga simplezas. ¿O es que cree usted que yo soy tan salvaje como ese animal?


  —Celebro que así no sea, pero me parecía que era usted lo suficientemente vengativa para alegrarse de que algo de eso hubiese sucedido.


  —¿Qué diablos sabe usted de estas cosas? Eso es lo malo en usted, Lew, que trata a las mujeres como a los caballos, y en ese sentido hace usted un mal desbravador.


  Y tomándole del brazo, añadió:


  —Venga, tiene que descansar y tomar algo para cortar esa sangre. Esto es inhumano y he de decir a mi abuelo que cuando lacee un animal como ése, más vale que lo deje suelto de nuevo. Por bueno que sea y por bien que lo paguen, no merece que cueste la vida de un hombre.


  —Gracias, pero cuando se tiene una obligación se cumple con lo malo y lo bueno. O se es domador de caballos o se es simplemente un titiritero. “Satán” será uno de los caballos mejores que ha tenido su abuelo, y dentro de tres o cuatro días le prometo que podrá pasear usted sobre su lomo como pasearía por el campo.


  —No; me da miedo ese animal.


  —No le tema. Cuando se convenza de que es inferior a nosotros, cederá y se convertirá en un animal muy noble. Comerá azúcar en su mano y la saludará restregándole el morro contra su pecho. Sé mucho de esto.


  Denise parecía haberse humanizado un poco y se llevó a Lew al rancho para hacerle beber aguamiel que tenían a refrescar del pozo. Lew parecía más animado al observar la conducta de la joven y se dejó llevar como un chiquillo.


  Fue ella misma quien le sirvió la bebida obligándole a sentarse. Lew protestó:


  —Por favor, que si su abuelo se entera me va a tomar por un niño de un orfelinato más que por un peleador contra cuadrúpedos salvajes.


  —Mi abuelo no es un domador de lagartijas y sabe lo que significa hacer eso.


  —Perdone. ¿No voy a conseguir que olvide aquella frase lanzada tan a la ligera? De verdad que estoy arrepentido de ella y de lo que le he dicho antes.


  —No se preocupe. Usted me ha dicho muchas cosas y yo quizá no tarde en decirle otras parecidas. Tengo los nervios demasiado fuertes y a veces me agrada discutir por discutir. Le vaticino que nos vamos a pelear muchas veces.


  —Procuraré que no sea por mi culpa.


  —No asegure por anticipado. Usted no es de los hombres que ceden el camino fácilmente.


  —Cuando se trata de mujeres y más si son lindas...


  —Ya. Entonces las monta a caballo, espolea la montura y las manda al infierno a que galopen.


  —¿Puedo hacer otra cosa? Es la única forma de evitar la tentación de tomarlas del brazo y guardármelas en el bolsillo para no soltarlas nunca.


  Ella, riendo la ocurrencia, advirtió:


  —No lo haga, porque le picarían y se envenenaría.


  También él rio y en aquel momento apareció Allen.


  —¡Hola! ¿Qué hay?


  Denise se dirigió a él, diciendo.


  —Abuelo, tengo que decirte que no es humano domar caballos como “Satán”. Esta mañana he asistido a la doma, y en mi vida he sufrido más del corazón. Mira cómo le ha puesto ese bruto. Ha arrojado sangre por la boca y la nariz y le he traído a que bebiese un poco de aguamiel y descansase.


  —Has hecho bien, Denise. Desde luego, reconozco que ese animal es uno de los ejemplares más difíciles y fieros que he visto en mi vida, y yo también me he peleado con ejemplares duros y de malas intenciones. ¿Cuántos golpes le ha dado, Lew?


  —Ninguno, patrón.


  —¿Ninguno? ¿No le ha tirado de la silla?


  —Tengo testigos, patrón.


  —¡Hum! Ya es usted duro, Lew, porque a Gerard, que sólo intentó montarle un día, le arrojó por la cabeza dos veces en tres minutos. ¿Cuánto le ha permitido estar encima de él?


  —No sé. Calculo que un cuarto de hora.


  —¿Un cuarto de hora? Santo Dios, pero ¿qué hace usted con esas bestias para dominarlas así?


  —Ya lo ve, echar sangre por boca y nariz.


  —Eso es pasajero. Yo la eché muchas veces, y si no eché los sesos fue porque debo tener muy dura la tapadera, pero no porque no me los agitasen bien.


  —En efecto. Yo estoy también un poco mareado, pero ya se va pasando.


  —Bueno, Lew, si cree que puede ser muy peligroso acabar de convencer a ese animal, déjelo y lo mandaremos otra vez al monte. Para algo servirá allí.


  —No será verdad. Lo peor ya lo hice y espero que en tres o cuatro días acabaré de convertirle en una malva. Es curioso observar que casi todos los caballos salvajes de su índole, una vez domados, se convierten en lo más suave y dócil que he conocido.


  —Es cierto. He conocido ejemplares así. De todas suertes, no abuse de su fortaleza, Lew. Vaya probando los otros y déjele descansar.


  —No conviene. Si le dejo olvidará la lección de hoy y habrá que empezar de nuevo. No le dejaré de la mano hasta acabar con él.


  —Allá usted. Yo no le exigiré más de lo que sea normal.


  —Y yo se lo agradezco, pero mi obligación es ésa. Lo malo y lo bueno debe ser domado.


  Como ya se sentía un poco más repuesto, se levantó.


  —Le estoy muy agradecido a su ayuda, señorita Denise, y espero que seamos buenos amigos de aquí en adelante. Si me excedo en algo, no me lo tome en cuenta, porque será cuestión de nervios.


  —No se preocupe, que le corresponderé con creces.


  Lew abandonó la estancia, y el viejo, mirando a la muchacha, preguntó:


  —¿Qué ha pasado que te has humanizado un poco con él?


  —No lo sé, abuelo. Será porque tiene tanta fuerza como yo. Quise burlarme de él asistiendo a la doma, y, adivinándolo, me echó de la tribuna. Aseguró que yo sería la nieta del patrón, pero él tenía una responsabilidad en el trabajo y su vida valía mucho para jugársela por divertirme. Estuve a punto de arañarle, pero luego, cuando me iba, me obligó a quedarme. Creía que de verdad me iba a reír de él viéndole por el aire como un muñeco, pero cuando he admirado todo lo que es capaz de hacer sobre una silla de montar y le he visto resistir como un hombre de verdad a pesar de que arrojaba sangre por diversos sitios, me sentí impresionada. No, abuelo, Lew no es hombre de quien se puede burlar fácilmente, aunque me guardaré mucho de decírselo.


  —Eso ya lo sabía yo, querida, y por eso me quedé con él. Su tío me advirtió que tenía pólvora en las venas y no me ha engañado. Será el capataz ideal que necesito, aunque resultará una pena que pasado un poco de tiempo se canse y vuelva a la hacienda de su tío. Le pagaría doble que, a otro, porque se quedara, querida. Va a ser muy difícil que logre un sustituto suyo que valga la mitad que él.


  —Bueno, acaba de llegar y aún es temprano para hablar de eso. A lo mejor le toma el gusto a esto y se queda.


  —¿Y su tío y su hacienda? Lew es el heredero de mi amigo Totter.


  —Lew es un hombre que no hay quien le ate a la carreta de la que él no quiera tirar a gusto.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  DE PODER A PODER


   


  [image: Image]NA mañana, quince días más tarde, cuando Lew estaba terminando de domar los caballos que encontró en los cobertizos, apareció un jinete capaz de llamar la atención del más indiferente.


  Montaba un magnífico caballo procedente de los montes Allen, a quien se lo había comprado y era un hombre rozando los treinta años.


  Alto, muy bien formado, virilmente guapo, vestía elegantemente un terno gris con americana larga ceñida, chaleco de fantasía, camisa blanca con plafón encamado en el que brillaba el brillante de un alfiler y sombrero “Stenton” que sabía colocar con gracia sobre su cráneo.


  Era moreno, de ojos negros y brillantes, de fino y sedoso bigote, muy bien cuidado y montaba a caballo con soltura y elegancia.


  Lew, vestido con su traje de faena, cubierto de polvo de picadero, le vio entrar erguido como un general en una formación y se preguntó quién sería aquel tipo que parecía ir dejándose los criados a la cola de su caballo. Le pareció excesivamente fatuo, aunque le reconocía una presencia bastante impresionante.


  Un peón, al verle llegar, le saludó respetuosamente diciendo:


  —Buenos días, señor Scott, ya le estábamos echando a usted de menos.


  —Gracias, Bem. He estado muy ocupado con mis negocios y me ha sido imposible venir antes. ¿Cómo está el señor Allen?


  —El patrón sigue muy bien, señor Scott.


  —¿Y Denise, tan linda como siempre?


  —Pues sí, señor, sigue igual.


  El llamado Scott hizo la pregunta pasándose los dedos por el fino bigote y Lew, al observarle, frunció el entrecejo. Le pareció adivinar que aquel tipo presumido mostraba mucho interés por la muchacha y se lo decía aquel gesto de hombre presuntuoso que se creía irresistible a toda mujer.


  —¿Quieres avisar que he llegado?


  —Claro que sí, señor Scott. Ahora mismo.


  Desapareció por el porche y poco después regresaba diciendo:


  —El patrón le espera, señor Scott.


  Este, con elegancia, movió el brazo y arrojó al aire una moneda que relució al sol. Era una moneda de oro que el peón recogió al caer con avidez.


  Lew se quedó mirando al tipo con insistencia. No le había agradado aquel gesto del visitante, porque parecía indicar un soborno a los peones y esto podía en cualquier momento ser pernicioso.


  Esperó a que desapareciese en el interior del edificio, y cuando el peón quedó solo, le llamó:


  —Un momento, Bem.


  —Usted dirá, capataz.


  —¿Quién es ese tipo?


  —Es Robert Scott.


  —¿Nada más?


  —Nada más.


  —¿No tiene excelencia, ni es senador, diputado, presidente de alguna cámara o aspirante a gobernador das Estado?


  —No, no es nada de eso, ¿por qué lo pregunta?


  —Por nada. Me pareció que por la vanidad que le inflaba se trataba de alguna alta personalidad del Estado.


  —No; pero es un hombre que gana mucho dinero en negocios.


  —¿De qué categoría?


  —Trafica mucho en caballos y creo que también en reses y cereales. No lo sé bien, pero he oído algo de eso.


  —¿Y eso le da para ir tirando monedas de oro a su paso?      


  —Es muy generoso. Siempre que viene da una moneda al que le recibe y a veces, también a los peones que están más próximos a él cuando se marcha.


  —Y... ¿a qué viene?


  —Pues posiblemente a ver cómo andamos de caballos y un poco a ver a la nieta del patrón.


  —Ya. Más a esto que a lo otro.


  —No sé, eso es cosa de él.


  —Bueno, de momento, es bastante. Quería saber cuántas reverencias tengo que hacerle cuando me vea frente a él.


  El peón le miró extrañado. No comprendía el humorismo del nuevo capataz y no se atrevió a hacer comentario alguno.


  Lew volvió a su faena de atender a los caballos. Aún tenía tres de los que no se había ocupado más que de pasada y quería ponerlos a punto. No tardando mucho se organizaría un rodeo para lacear nuevos ejemplares y estaba deseando gozar de aquella emoción aún no experimentada.


  Pero, sin saber por qué, no le agradó ni la visita ni el Visitante. La insinuación del peón respecto a Denise no le había hecho gracia alguna, aunque no tenía motivo para ocuparse de los asuntos personales del ranchero y de su nieta.


  Pero a pesar de este razonamiento, no le agradaba el llamado Scott, le parecía no sólo fatuo y engreído, sino un hombre que, tras la máscara de grandeza y la simpatía, ocultaba un carácter que no era lo que aparentaba.


  Claro era que tales impresiones eran hijas de su fantasía, pero Lew parecía dotado de un sexto sentido para calibrar a la gente. Se había engañado muy pocas veces catalogando a individuos que parecían una cosa y luego se aproximaron más a lo que él los suponía que a lo que creía la gente.


  Como comprador de reses podía ser interesante. El negocio de caballos como el de astados, no tenía más faceta positiva que una; el dinero y el que pagaba lo que se le pedía, podía ser simpático o antipático, pero esto no influía en el negocio.


  Dando vueltas a la presencia del visitante sacó uno de los caballos del cobertizo y se dirigió con él al picadero para darle unos paseos de prueba por la pista. Pero se sentía preocupado sin saber por qué, tanto que tuvo un momento en que estuvo a punto de ser lanzado por el animal contra la valla, con gran asombro de los peones, que no se explicaban el descuido.


  Furioso, desmonto, dando orden de devolver el caballo a su cuadra. Aquella mañana no tenía los nervios para para domar caballos salvajes.


  Entretanto, el visitante había sido recibido con todo honor por el viejo Allen. Scott había sido siempre un buen cliente y como a tal le atendía.


  —¿Cómo van esos asuntos, señor Scott?


  —No me quejo, señor Allen. Tengo algunos importantes entre manos y esto me ha entretenido. ¿Cómo anda usted de caballos?


  —En este momento, regular. Tuve un contratiempo con mi capataz y hube de despedirlo.


  —¿Qué me dice? Gerard era un hombre muy simpático y muy entendido.


  —Demasiado, señor Scott. Iba a medias conmigo en el negocio, estableciendo la sociedad por su cuenta.


  —No le entiendo.


  —Pues está claro. Comerciaba con mis caballos al margen mío. Un negocio muy bueno, pero que se le ha quebrado.


  —¡Quién lo hubiese dicho! Me cuesta creerlo.


  —Pues créalo. Últimamente, tras reunir dos docenas de magníficos ejemplares, se los dio reunidos a una partida de cuatreros. La cosa se descubrió y le despedí.


  —Cuánto lo siento. En fin, si es así, estaba usted en su derecho. ¿Y ahora qué?


  —Ahora tengo un capataz que es lo mejor que podía soñar para mi negocio.


  —A ver si se engaña usted también.


  —De eso estoy seguro. En realidad, no es un capataz, sino un amigo. El sobrino de un viejo compañero que tiene una hacienda en la comarca. Es el mejor desbravador de caballos que he visto, y cuidado que yo sé un poco de esas cosas.


  —Vamos, señor Allen, no diga tanto. Los hay estupendos.


  —No lo niego, pero como ése dudo que haya otro. Mire, he tenido en las cuadras un caballo negro al que Gerard cobró miedo y eso que era hombre duro. Es un verdadero diablo con muy malas intenciones. Pues bien, el primer día lo montó un cuarto de hora sin que lograse hacerle saltar de la silla. Hizo locuras con él según asegura mi nieta que asistió a la doma y puedo asegurar que es uno de los mejores ejemplares que se han laceado en mis montes. El día que ese animal salga de aquí llamará la atención entre los mejores. Le digo que es una alhaja.


  Los ojos de Scott brillaron al oírle. Su vanidad le impulsaba siempre a lucir lo mejor que alguien podía lucir en torno a él.


  —¿De verdad que es una excepción?


  —Cuando se lo digo yo a usted...


  —¿Qué vale ese caballo?


  —Aún no lo he pensado. No está a punto aún y en tanto no sepa lo que da de sí en todos los aspectos, me reservo ponerle precio.


  —Es igual. Reclamo el derecho de prioridad sobre él.


  —¡Pero si no le conoce usted ni sabe qué clase da caballo es!


  —Me basta su juicio de hombre entendido. El caballo que llevo está ya muy visto y quiero tener otro para alternar, aparte de que dentro de poco pienso tomar parte en unas carreras que organizan unos rancheros amigos míos y quiero ganarles un buen puñado de cientos de dólares.


  —Si Satán responde en la velocidad a su estampa, estoy seguro de que ganará cuantas carreras se le pongan por delante.


  —Pues lo dicho. Ahora quisiera cincuenta caballos más.


  —¡Hum! Muchos son, señor Scott. Creo que en estos momentos no dispongo arriba de unos treinta. Perdí aquellas dos docenas que había acorralado y ahora habrá que esperar a un nuevo rodeo que haremos uno de estos días. No lo llevé a cabo antes porque no tenía un buen sustituto de Gerard, pero ahora que lo tengo, vamos a dar unas cuantas batidas buenas a ver si retino un centenar de ejemplares. Tenga también otros compromisos pendientes.


  —Siento que no tenga usted esa cantidad a punto, porque yo también adquirí algunos compromisos a cuenta de sus reservas. Usted sabe que no compro caballos más que a usted:


  —Y yo se lo agradezco, pero usted sabe que mis bestias son mejores que el noventa por ciento de las que puedan ofrecerle.


  —No lo niego, aunque sabe usted cobrarlas bien.


  —¿Y usted no?


  —Pues sí. Como pago, cobro.


  Y luego, cambiando de conversación, preguntó:


  —Y su nieta, ¿cómo está?


  —Muy bien. Por ahí anda.


  —Espero no irme sin verla.


  —Claro que no. Su visita nos honra y por mi parte, espero que se quede a almorzar con nosotros.


  —Encantando, señor Allen. Venir aquí es venir al palacio do la cortesía y la hospitalidad.


  —Usted lo merece. Por otra parte, son pocas las visitas que recibimos y cuando cae alguna, la aprovechamos.


  —Vaya. ¿A que voy a tener que venir con frecuencia Sólo para hacerles compañía?


  —Otros serían peor recibidos. Espere que llamo a Denise


  Hizo que un peón buscase a la joven que estaba en su habitación terminando de arreglarse.


  La joven apareció radiante de belleza y Scott la devoré con la mirada.


  Muy fino le ofreció su mano y tomando la de ella la besó diciendo:


  —No me extraña que aquí el sol luzca siempre con alegría. Si no sale gozoso para verla a usted, ¿para quién había de salir?


  Denise se esponjó con el elogio. Scott era un hombre mundano que sabía escoger las frases más lindas para impresionar a las mujeres.


  —Usted siempre tan galante, señor Scott.


  —Algunas veces lo soy; otras soy justiciero.


  —Y en esta ocasión, ¿qué es usted?


  —Ni siquiera justiciero, porque sería pálido ante la realidad.


  Denise rio divertida, y Scott se atusó el fino bigote son énfasis.


  Allen intervino diciendo:


  —Denise, el señor Scott se queda a almorzar con nosotros.


  —Magnífico.


  —Y como aún es temprano, si quieres, llévale a ver los caballos que tenemos por el momento. Venía en busca de cincuenta, pero va a tener que esperar si no le es muy urgente su necesidad.


  —Procuraremos arreglarlo. ¿Vamos, Denise?


  —Cuando usted quiera.


  Salieron del despacho y Scott dijo:


  —Su abuelo me ha hablado de un raro ejemplar que tienen ustedes en sus cuadras.


  —Ah, sí, de “Satán”. Es el caballo más bonito que yo he visto desfilar por el picadero y el más peligroso también.


  —Ya me ha dicho que dio guerra a su nuevo capataz.


  —Tanto como guerra, no, porque es el mejor desbravador que puede haber en muchas millas a la redonda, pero tuvo que derrochar todo su saber y energía para dominarle, y, aun así, descendió de la silla mareado y echando sangre por la boca y la nariz. Yo me asusté mucho.


  —Bah, no tiene importancia, y cuando se abraza una profesión hay que ejecutarla con todos sus riesgos. ¿Sabe que me han intrigado y que me gustaría ver el caballo y admirar la destreza de su capataz sobre su lomo?


  —Ahora ya no tiene gran importancia. Lo ha dominado y se dedica a enseñarle a galopar obedeciendo las órdenes que le da. Quiere que cuando lo dé por domado, no necesite ni bridas ni espuelas para saber lo que tiene que hacer. Dice que con una simple presión da rodillas debe comprender las órdenes que recibe.      


  Scott, riendo, preguntó:


  —¿Y no le ha dicho que piensa enseñarle a leer y a escribir?


  —Pues a lo mejor si se lo propone lo consigue.


  A Scott parecía molestarle los elogios que tanto Allen como su nieta hacían del nuevo capataz y le molestaba, porque entendía que era peligroso que una mujer glorificase las hazañas de un hombre, aunque se tratase de un simple criado con más o menos categoría.


  Se encaminaron a las cuadras. Los peones estaban dando de comer y beber al ganado y Lew, torvo, vigilaba la operación.


  Cuando vio aparecer a Denise con el visitante, en envaró. Hubiese preferido no tener roce alguno con él. Denise se adelantó, diciendo:


  —Lew, éste es el señor Scott, un buen amigo nuestro y cliente de mi abuelo. Ha venido en busca de caballos.


  —Muy bien, pues aquí tiene los que hay.


  —Creo que necesitaba cincuenta


  —Entonces tendrá que esperar a que haya rodeo y se consigan los que faltan. Me temo que lo menos en dos meses no habrá más en disposición de ser entregados.


  —¿No le parece mucho tiempo? —preguntó Scott.


  —A mí no, a no ser que no entienda una palabra de mi oficio.


  —Lo digo —aclaró Scott— porque me han elogiado mucho su dominio de la doma y cuando se es tan eficiente, se puede adelantar mucho camino.


  —Es posible, todo depende del interés que tenga uno de echar los pulmones por la boca excediéndose en el esfuerzo y yo les tengo mucho cariño a los míos:


  Scott no quiso recoger la agria aclaración y fijando sus ojos en “Satán”, preguntó:


  —¿Es este el caballo de que tan bien me han hablado?


  —Este es.


  —Realmente, es precioso. ¿Le falta mucho para estar en condiciones de poder llevármelo?


  Lew saltó como un muelle y replicó:


  —Falta tanto, que se morirá usted de viejo esperándole. He decidido domarlo para adquirirlo yo, y sólo espero a que esté en condiciones para que el patrón me diga lo que quiere cobrar por él.


  Scott se revolvió airado:


  —Oiga —exclamó—, este caballo lo tengo yo solicitado ya y no creo que el señor Allen vaya a despojarme de él siendo un cliente suyo de los mejores.


  —Yo no sé lo que el señor Allen pensará hacer, pero sí sé lo que pienso hacer yo. Me he jugado la vida con él, aunque le haya vendido y le quiero para mí. Tengo el derecho de preferencia y haré uso de él.


  —Es demasiado caballo para un simple capataz, ¿no le parece?


  —Para un simple capataz, es posible, pero para mí no, porque si bien estoy aquí actuando como tal, lo hago por hacer un favor al señor Allen. Por fortuna, tengo lo suficiente para no tener que trabajar por cuenta de nadie y para poder desprenderme de lo que valga ese caballo sin mermar en un centavo los intereses de su cuñado. (1)


  —Es posible, pero temo que el señor Allen pierda un buen cliente, si después de pedirle el caballo y no negármelo, acuerda cedérselo a usted.


  —En ese caso, tendrá que escoger entre perder un buen cliente o un buen capataz. Este asunto habremos de dejarlo dilucidado hoy mismo, porque si se lo cede a usted yo estoy sobrando aquí desde ese momento.


  Denise, alarmada, intervino:


  —Vamos, Lew, no sea tan áspero. Usted sabe que en el monte tenemos caballos que en nada tienen que envidiar a éste y que se puede lacear alguno que le supla con ventaja.


  —De acuerdo, y cuando esto suceda se lo pueden ofrecer al señor. Es “Satán” precisamente el que me interesa.


  —Pero, ¿por qué ahora de repente? No había dicho usted nada sobre él.


  —Esperaba el momento y no conté con que viniese nadie a encapricharse de un caballo que ni siquiera había visto. Yo no soy un potentado, pero el capricho que tenga el señor lo tengo yo, y para eso lo he domado con exposición de muchas cosas.


  —Bueno, Lew, hoy está usted un poco nervioso. Ya hablaremos de esto con calma y llegaremos a un acuerdo —intervino, conciliadora, Denise, aunque se sentía molesta por la actitud hostil de Lew.


  Este, replicó:


  —Si el acuerdo es el que yo deseo, claro que llegaremos a él.


  —Eso es ejercer una coacción poco galante —afirmó Scott agriamente.


  —La misma que usted ejerce. Usted amenaza con deja de ser cliente y yo con dejar de ser capataz. Y olvida usted que clientes buenos, cuando los caballos son buenos, hay muchos, pero capataces buenos hay pocos. Esa es la diferencia.


  —Debió usted nacer sin abuela a juzgar por lo que se alaba —comentó, sarcástico, Scott.


  —Tuve dos, murieron reventadas de elogiar lo que yo valía como hombre y como desbravador, y al morirse, he tenido que ser yo el que me elogie por ambas.


  —Pues temo que muera usted reventado también dé exceso de autobombos.


  —Es posible, pero de momento, aún tengo fuelle para un rato largo.


  Y no quiso seguir discutiendo el asunto.


  Denise y Scott abandonaron los cobertizos, molestos por la situación tan tirante que se había producido.


  Cuando se dirigían a la hacienda, Scott, rabioso, comentó:


  —¿De dónde ha sacado su abuelo a ese salvaje? ¿No se da usted cuenta de que se está comportando como si él fuese el dueño y ustedes los criados?


  —No sé qué le ha sucedido hoy —dijo ella, disculpándole—. Será que en realidad tomó cariño al caballo.


  —Si fuese a tomar cariño a todos los que doma, tendría más de la mitad de los que se crían. No, no es eso, parece que le ha molestado que sea yo el que lo quisiera comprar.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, desde el primer momento me ha mirado de una manera que no me gustó.


  —Eso son suspicacias de usted.


  —Quizá, pero lo sentiré si se produce un roce molesto por cuenta del caballo. He hecho cuestión de amor propio poseerlo y no se lo cedo a ese patán.


  —Ya procuraremos arreglarlo.


  Cuando volvieron al rancho, Scott dio cuenta a Allen de la agria conversación sostenida con Lew. El ranchero, preocupado, se rascó la barbilla:


  —Sí que es un contratiempo. De haber sabido que Lew está interesado por ese caballo, no hubiese hablado de él. Ahora me ponen ustedes en un conflicto.


  —Lo siento, señor Allen, pero un cliente tiene un derecho de preferencia sobre un vulgar capataz.


  —Oiga, no, eso no. Lew no es vulgar, ni siquiera capataz, aunque oficie de tal. Su tío posee una buena hacienda y me lo ha prestado una temporada hasta que encuentre uno a mi gusto. Puede permitirse el lujo de comprar el caballo sin que se lo regale.


  —Aun así. Yo se lo he pedido a usted primero. Que se hubiese adelantado a mí.


  Allen, preocupado, miró a Denise, diciendo:


  —Querida, creo que vas a tener que intervenir tú en este conflicto. Las mujeres tenéis más don de persuasión que nosotros.


  —¿Con Lew, y nos hemos peleado rabiosamente desde el día que nos conocimos?


  —Aun así. Por probar nada se pierde.


  —Prefiero probar con el señor Scott que es más galante —indicó ella, sonriendo—. ¿Por qué no renuncia usted a él si se lo pido yo?


  —Por usted renunciaría a la gloria, pero como él no lo va a saber interpretar así, quedaría a sus ojos en mal lugar y creería que había triunfado sobre mí. Trate de convencerle a él mejor. Si hay un vencido, que sea él.


  —Probaré, aunque temo fracasar.


  Después del almuerzo, mientras los dos hombres fumaban y tomaban una copa, Denise abandonó el comedor y fue en busca de Lew. Estaba rabiosa contra él y deseando desahogar su cólera contra él.


  Lew acababa de comer y paseaba frente a los cobertizos con la apagada pipa entre los dientes. Al ver a Denise adivinó lo que se avecinaba y se preparó para la tormenta. En mal momento iba a plantear la joven el asunto.


  Ella, seria, avanzó diciendo:


  —Lew, estoy muy molesta con usted.


  —Lo suponía, pero no es una novedad.


  —¿Es que es su deseo que regañemos?


  —No, pero como usted me anunció que regañaríamos muchas veces con motivo o sin motivo, no me extraña que venga con ganas de pelea.


  —Es usted muy mordaz. ¿Es que no tengo motivos para ello?


  —Quizá según su modo de ver las cosas, sí.


  —¿Y según usted no?      


  —No.


  —¿Por qué? Explíquemelo.


  —Sería muy difícil.


  —Las cosas resultan difíciles de explicar cuando no se tienen razones sólidas para ello. Usted no había hablado nada del caballo con mi abuelo, éste, en uso de su perfecto derecho y no faltando con ello, a promesa alguna lo compromete con un buen cliente. ¿Qué tiene que oponer para esa actitud que es una coacción?


  —De acuerdo, suena a coacción y puede que lo sea, pero los hombres obramos a veces por impulsos que los demás no se puedan explicar. He tomado cariño al caballo y tras lo que he luchado con él para hacer que sea lo mejor que se ha conocido por aquí, no quiero cederle ese trabajo a un vanidoso como el señor Scott. Quisiera recordarle que le dije que tomaría el azúcar en su mano y la saludaría restregando el morro contra su pecho, ¿no fue así?


  —Sí, ¿qué más?


  —Que al decirlo abrigaba la ilusión de que ese noble animal fuese sólo para usted. Creo recordar que añadí que merecía un jinete ideal y que ese jinete sólo podía ser usted.


  Denise suavizó su actitud ante el recuerdo. Era cierto y esto parecía aclarar un poco su actitud.


  —Pero no quedamos en nada, y mi abuelo quiere venderlo.


  —Y yo se lo compro, pero no para mí. Creo que ni yo soy el jinete que merece y mi idea era regalárselo como un recuerdo de aquella emocionante mañana en que hice sobre él lo que no hubiese hecho con oro, ni repetiré por peligroso. Lo hice para que no se riese usted, de mí, para demostrarle que era un hombre que cumplía sus fanfarronadas, si se podían tomar como tales mis afirmaciones, y lo estoy educando con todo mi cariño para usted exclusivamente. Si así no es será para mí, pero no para ese tipo fanfarrón que cree que el dinero lo es todo en la vida —suponiendo que lo tenga— y que todo se puede comprar con billetes. No, señorita Denise, eso no. Si su abuelo mantiene su oferta, lo sentiré mucho, pero me marchará de aquí y no creo que sea para llorarlo por parte de ustedes.


  Denise se sentía conmovida íntimamente ante las explicaciones sentimentales de Lew. Quería comprenderle y le agradecía la delicadeza. Scott pretendía el caballo para lucirse él como un monarca, y Lew lo quería para ella, para que pasease el caballo mejor y más difícil que hasta el momento se había laceado en los montes de Bissett.


  Y tomando una resolución, dijo:


  —Voy a proponerle un armisticio. Ni para él ni para usted. Para mí, ¿le satisface eso?


  —Claro que sí, como que para usted era de todas formas.


  —Pero no porque usted me lo regale, sino porque yo lo reclame como cosa propia.


  —Si ése es su gusto, lo acepto, pero si no, estoy dispuesto a comprarlo y regalárselo.


  —Gracias, pero no es necesario. Propondré esa fórmula a mi abuelo y al señor Scott.


  —Propóngasela. Es tan fatuo, que quizá ni por usted lo acepte a pesar de que la mira con ojos de carnero a medio degollar.


  Ella se ruborizó hasta el blanco de los ojos y exclamó:


  —¿Eh, qué dice?


  —No se haga la desentendida, porque usted lo sabe mejor que yo. Ese tipo viene aquí más que a comprar caballos a estar cerca de usted. Puede que sea un millonario que se permite el lujo de asombrar a la gente regalando monedas de oro a sus peones para granjearse su simpatía o puede que sea un vividor que vive de prestado y anda a la caza de una buena dote. Tenga cuidado por si acaso, no se equivoque.


  —¡Lew, no le permito esos comentarios ni que se mezcle en mi vida si es algo que pueda interesarme!


  —Lo lamento, pero soy tan salvajemente sincero que digo las cosas como las siento. Me he engañado pocas veces al juzgar a ciertas personas, y ese Scott, ¿cómo le diría yo?...


  —No me diga nada, porque no se lo tolero. Acabaría de empeorarlo.


  —Es posible, pero no lo eche en saco rato.


  Denise, molesta, le dejó para volver a la hacienda. Estaba rabiosa por los comentarios acres de Lew y por sus suposiciones, en las que no le autorizaba intromisión alguna.


  Cuando volvió al despacho, Scott, sonriendo, preguntó:


  —¿Qué tal éxito ha tenido mi embajadora? Apuesto a que, como dueña y señora de esta hacienda, ha impuesto el principio de autoridad y...


  —No he impuesto nada, señor Scott. Con Lew no hay imposiciones de ninguna especie, porque es de lo más tejano que existe, pero he encontrado una fórmula de concordia que acepta.


  —¿Cuál?


  —Ni para usted, ni para él. Para mí.


  —Vamos, Denise, no diga eso. Usted tiene ocasiones de poseer caballos como ése muy a menudo, yo no.


  —Sí, pero es que se trata de ése precisamente.


  —¿Es que no comprende que con eso le da usted casi conseguida la victoria?


  —Se queda sin el caballo.


  —Y yo, y como lo que él pretende es que yo no me lo lleve. él gana, ¿por qué hizo usted eso?


  —Simplemente, por una cosa que él me ha recordado. El día que se jugó la vida dominando a esa fiera me dijo que no tardando mucho comería azuzar en mi mano y me saludaría restregando su morro contra mi pecho. Aún más, me dijo que el animal así merecía un jinete digno de él y que nadie más digno de montarle que yo. Tácitamente el caballo me está brindado y aunque yo no lo acepto como regalo de él, me lo quedo como regalo de mi abuelo. ¿Tiene algo que oponer?


  —Sólo una cosa. Acepto la fórmula si me permite pagar a su abuelo lo que valga y aceptarlo como regalo mío.


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo. Lo he rechazado como regalo de él, porque también pretende pagarlo y no voy a aceptarlo de usted. Los dos iguales.


  Scott se sentía molesto y humillado. En cualquier caso, la victoria era del rudo capataz y esto le hería en su vanidad.


  Pero temiendo enojar a Denise que parecía firme en proponer la fórmula, exclamó con una forzada sonrisa:


  —Me pone usted a los pies de ese caballo, Denise, pero por una mujer tan encantadora como usted, ¿qué sacrificio no haría cualquier hombre? Tengo que aceptar por usted, aunque ese tipo se ría de mí.


  —Ese tipo no se ríe ni, aunque le hagan cosquillas — afirmó ella—. Gracias por su gentileza y vamos a olvidar este tonto incidente.


  —Por usted todo, Denise.


  El viejo Allen respiró con alivio. Mucho le importaba el cliente, pero le importaba más el hombre útil que podía perder en un momento tan crucial para él.


  —Me alegro de que esto se haya solucionado en armonía y vamos a brindar por el buen entendimiento. Beba, señor Scott, a su salud.


  Scott tomó el vaso y mirando de una manera ardiente a la joven, brindó:


  —A la salud de su nieta. Por la amazona más gentil que va a montar el caballo más digno de ella, ¿usted no brinda, Denise?


  Ella, tras un momento de duda, aceptó la copa y antes de mojar sus labios en ella, dijo simplemente:


  —¡Por “Satán” el mejor caballo de nuestras cuadras!


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  LEW SE VA DEL SEGURO


   


  [image: Image]COTT pasó casi toda la tarde en compañía de Allen y de su nieta. A pesar del escozor que sentía por el fracaso de no haber podido imponerse al rudo capataz, lo ocultaba cuidadosamente y bromeaba como si se sintiese alegre hasta la exageración.


  Trató con Allen el asunto de los caballos y prometió visitarle no tardando mucho, pero comprometiéndole a que cuando reuniese los caballos que necesitaba, no los vendiese a nadie.


  Allen prometió solemnemente reservárselos, y el negocio quedó ultimado “a posteriori”.


  Más tarde, aprovechando que Allen tuvo que abandonar la salita de recibir para atender a unas consultas, se dirigió a Denise diciendo:


  —¿No se aburre usted aquí, tan sola y aislada, Denise?


  —No, realmente no me aburro. Paseo mucho a caballo, me pierdo por el monte donde paso grandes ratos viendo a lo lejos galopar esas fieras salvajes tan difíciles de capturar, y cuando hay rodeo, me agrego a él y gozo unos días siguiendo a los rastreadores presenciando el acoso que es muy emocionante.


  —Bien, eso es un poco de distracción simplemente, pero no todo ni lo suficiente. Se olvida usted que es una muchacha joven, sin haber visto nada del mundo y que está en edad de disfrutar de muchas cosas que son desconocidas para usted.


  —Es posible, pero todos no tenemos los mismos gustos ni las mismas aspiraciones.


  —Una mujer como usted debe aspirar a lo más.


  —Si es así, aún me queda mucho tiempo para pensar en ello.


  —No lo crea. Aunque usted es joven, debe mirar al mañana. ¿Cree usted que aquí encerrada como el carasol en su concha se le brindan muchas ocasiones para encontrar lógicamente el hombre que le haga feliz en su día?


  —Cierto que no se brindan muchas, pero tampoco faltan. Aunque la vecindad está espaciada, siempre hay hombres para escoger si así lo desease.


  —Y debe desearlo, Denise, porque olvida una cosa. Su abuelo no va a ser eterno, y por razón natural, ha de morir cuando a usted le queda mucha vida por delante. ¿Qué le hará usted luego?


  —No lo he pensado.


  —Y, sin embargo, merece la pena. Usted debía casarse ahora que su abuelo está aún sano y firme, aceptar un marido que pueda brindarle una larga temporada de diversión, de ver cosas, de recorrer un poco el Oeste y después, cuando se haya saturado de todo eso, si él falta, entonces volver aquí si es que no quiere deshacerse de su herencia.


  —Claro que no. Mi abuelo penaría en el Más Allá si supiese que me deshacía de lo que él no se desprendería por todo el oro del mundo.


  —Razón de más para que piense usted en el porvenir. Si él se muriese, ¿qué haría usted sola al frente de una cosa tan fuera de razón para sus aptitudes como ésta?


  —No lo sé. Me está planteando usted problemas que no me he planteado yo misma aún.


  —Pues ha hecho usted mal, Denise. Debe pensar un poco en el mañana, y si me he permito decirle esto es porque siento por usted un afecto fuera de lo común. Usted debe ir pensando en un hombre digno de usted que no viva en la luna respecto a su posición económica y sólo piense en usted y en su herencia; un hombre a quien le sobre el dinero para darle todos los caprichos que se le antojen y no necesite de lo suyo en ningún momento, aunque por razón natural un día su patrimonio se una al de él. ¿Por qué no piensa un poco en eso, Denise?


  —Quizá lo haga.


  —Debe hacerlo, y para mí será un placer ayudarla a resolverle la situación.


  —Bueno, no me diga que es tan buen tutor que hasta me va a buscar el futuro pretendiente.


  —¿Por qué no? Claro que no me refiero al futura marido, sino al pretendiente y pretendientes pueden ser muchos.


  —¿Cree usted que eso es fácil? Las mujeres tenernos un concepto del hombre que nos conviene que muchas veces no concuerda con el que tienen los hombres. Por eso muchos fracasan cuando se dirigen a una creyendo que son el ideal que ellas necesitan, y sufren el fracasa de enterarse que se hallan equivocados.


  —¿Es usted muy difícil para eso?


  —No lo sé. Es posible que un día me forje a mi capricho el hombre que deseo, y luego la realidad se encargue de demostrarme que yo también me equivoqué. Depende de tantos factores...


  —Bueno, de todas formas, váyase haciendo una idea y ya hablaremos de eso cuando tenga usted el patrón cortado. Me gustaría intervenir activamente en eso.


  La conversación quedó cortada con la presencia de Allen y Denise se alegró. Estaba adivinando que Scott, con su aire mundano estaba encarrilando la conversación hacia un sondeo de su espíritu y no le agradaba verse como un problema planteado del que de momento no quería saber nada. Como Lew había adivinado, ella no estaba ausente de sospechas sobre las inclinaciones de Scott y no quería tratar aquel asunto por sorpresa.


  Scott le parecía un hombre atractivo, elegante, con mucho mundo y al parecer, con una posición brillante que no desentonaría de la suya futura, pero todo esto no quería decir nada si su corazón no sentía algún interés por él.


  Scott tuvo que resignarse a cortar el diálogo, pero se prometió volver pronto e insistir. Había lanzado a boleo una semilla y debía esperar a ver si algún grano encontraba terreno abonado y podía fructificar.


  Entendiendo que debía ser discreto y no hacerse el pesado, se dispuso a marchar.


  —He pasado un día delicioso, señor Allen. Son ustedes el colmo de la amabilidad y cuando entra uno aquí no encuentra manera de marcharse. Parece que nos atan, al menos yo siento esa sensación.


  —No tanto. Clientes como usted merecen eso y más.


  —Aquí se siente uno, no cliente, sino amigo.


  —¡Oh, claro, ambas cosas!


  Ofreció su mano a ambos. Allen, indicó;


  —Le acompaño.


  —No, nada de eso, sé salir solo perfectamente. Por favor, no se molesten ustedes. Mi caballo está junto al porche.


  —Como usted quiera, Scott.


  —Hasta pronto.


  Con una exquisita reverencia y una mirada dulce a Denise, salió de espaldas y apareció en el vano donde el peón que le había recibido a la entrada esperaba guardando su caballo.


  Lew, que rondaba por allí esperando no sabía qué, al verle salir sonrió de una manera extraña, y Scott, tenso al verle, se encaró con él, diciendo;


  —Estará usted satisfecho casi siempre.


  —Pero no se envanezca mucho. He accedido porque Denise sentía un gran capricho por el caballo y ante el capricho de una mujer como ella, cualquier hombre sacrifica los suyos y su vanidad.


  —Menos yo, señor Scott.


  —Será cuestión de sensibilidad.


  —O de amor propio, o de hombría.


  —Si yo me hubiese obstinado, el caballo habría sida para mí. Pero estaba por medio Denise.


  —Con Denise por medio y sin ella, el caballo no hubiese sido para usted, señor Scott.


  —¿Por qué lo asegura si el dueño es Allen?


  —Porque hubiese tenido usted que disputármelo a puñetazos o a tiros, y sospecho que no hubiese llegado tan lejos.


  Scott apretó los dientes con rabia:


  —¿Me toma usted por un cobarde?


  —No le he puesto a prueba, señor Scott, y no acostumbro a calificar a los hombres hasta que no tengo una prueba de lo que son.


  —Pues no blasone mucho por si acaso.


  —No blasono, digo lo que siento.


  —Bien, veo que es usted además de un grosero, un peleador que no respeta ni los intereses de su amo.


  Recalcó la palabra, y Lew, rabioso, se adelantó diciendo:


  —Escuche, yo no tengo amos porque no he nacido para esclavo. Aunque fuese un simple capataz, sólo sería un hombre que presta un servicio y lo cobra, pero sin someterme a tiranías que no aguanto de nadie. Estoy aquí haciendo un favor, y me excedo, lo que no admito es que llegue de fuera un tipo vano y presumido como usted y pretenda humillarme creyendo que por adquirir unos caballos tiene derecho a imponer su voluntad sobre los demás.


  ”Si yo fuese el señor Allen, ni comprándome todos los caballos que hay en el monte le daría a usted beligerancia, porque si antes ahondase en su vida, me encontraría con que es usted un globo hinchado de gas que en cuanto le pinchase, se desinflaría. ¡Si conoceré yo a los tipos de su calaña!


  Scott estuvo a punto de llevar la mano al costado, pero algo le impidió llevar a término el ademán agresivo. Quizá fue el gesto burlón y la serenidad con que el rudo capataz le miraba sin perder de vista sus movimientos.


  —Me las pagará usted, Lew, o cómo diablos se llame. Yo no soy hombre que se deje avasallar sin tomar la revancha.


  —Esperaré a que me lo demuestre, pero en tanto no lo haga, no le creeré.


  —Ya tendrá usted noticias mías.


  —Creí que me las daría personalmente.


  —Eso es algo que me reservo, pero haré saber al señor Allen la clase de matón que ha metido en su hacienda. ¿Qué es lo que busca llevarse de ella?


  —Todo, menos esto que se va a llevar usted.


  Accionó el brazo con rapidez y le aplicó un terrible golpe en el rostro que le tumbó en tierra sacándole de la silla. Scott, medio atontado, quedó en el suelo sin ánimos para levantarse.


  Todo lo hubiese esperado menos aquel acto de agresión y Lew, mirándole con ira, bramó.


  —Levántese, monte a caballo y salga de aquí antes de que pierda el control de mis nervios y le deshaga a golpes por imbécil y atravesado. Si alguien viene aquí a llevarse algo es usted, pero por el diablo que si así fuese estoy dispuesto a no permitirlo. Largo he dicho.


  Y como Scott tardase en levantarse, le aferró del cuello de su flamante chaqueta, le levantó como a un pelele, y haciendo gala de su fuerza terrible lo lanzó de un boleo hacia la silla dejándole en ella.


  Luego dio una patada al caballo y el animal salió galopando hacia la salida en medio de la estupefacción del peón que había asistido al dramático diálogo.


  Scott. bailoteando en la silla, se volvió y con voz ronca, amenazó:


  —Le mataré, Lew, le mataré como me llamo Scott.


  Pero Lew no le hizo caso, y girando sobre sus talones se dirigió recto al interior de la hacienda.


  Allen y su hija, que permanecían en el descacho sin sospechar el epílogo de la visita, se sorprendieron al ver aparecer a Lew, quien tenso y grave avanzó diciendo:


  —Perdone, señor Allen, vengo a decirle que mañana me vuelvo a la hacienda de mi tío.


  —Lew. ¿qué diablos le sucede para tomar esa determinación y dejarme plantado?


  —Lo siento, pero creo que debo hacerlo así. Cuando los hombres como yo tienen la sangre en las venas, es cosa fácil que se vayan del seguro y yo me he ido no por mi culpa. Acabo de despedir a su amigo y huésped de un soberano puñetazo, y me creo obligado a darle cuenta y a cesar en el cargo para no complicar la situación. Es algo que no he podido evitar, porque me ha obligado a ello.


  Allen, escandalizado, clamó:


  —Pero Lew, por todos los santos, ¿qué ha hecho usted?


  —Ya se lo he dicho. Le he despedido con un puñetazo que le ha lanzado de la silla y de no haber estado en su casa, le hubiese desmontado a tiros.


  Denise, nerviosa, intervino:


  —¿Qué motivos le han impulsado a esa salvajada, Lew?


  —Los que él me ha dado. Insistió sobre el asunto del caballo. Me amenazó diciendo que ya tendría noticias suyas, y a mi réplica me dijo que qué aspiraba a llevarme de aquí. Comprenderán que no pude tolerar el insulto porque yo no soy un ladrón.


  "Como es natural, la contestación fue la que merecía, pero como no quiero agravar la situación, entiendo que después de esto tengo la obligación de despedirme y volver a mi punto de procedencia. Lo siento, porque me encontraba a gusto entre ustedes y estaba dispuesto a serles tan útil como fuese capaz. De todas formas, llevaré un grato recuerdo de ustedes, que es lo único que soy capaz de llevarme de aquí.


  Hubo un silencio prolongado entre los tres. Allen miró a su nieta, ésta le miró a él y, por fin el ganadero repuso:


  —Retírese y calme sus nervios, Lew. Estudiaremos este asunto de aquí a mañana.


  —Creo que no necesita estudio. Me he excedido y basta.


  —Le digo que lo estudiaremos. Hasta mañana.


  Lew se retiró tenso, y cuando quedaron solos abuelo y nieta, Allen murmuró:


  —Mal problema este, Denise. Tus buenos oficios para solventar el asunto de ese maldito caballo no han servido para nada. Ya ves.


  —Sí, pero Lew dice que fue Scott quien promovió la discusión. No debió hacerlo si, como afirmó, se conformaba con la solución.


  —En efecto. Scott es un poco vanidoso, esa es la verdad. Está acostumbrado a que le rindan pleitesía y cree que todo el mundo debe hacerlo. Se empeñó en ver en Lew un simple capataz y le ha molestado su actitud. Creo que quien se ha excedido es él.


  —Es posible, y yo no sé qué decirte. Eres tú el que debes decidir, puesto que se trata de un cliente. Tus intereses te dictarán la solución.


  —Al diablo mis intereses. Si Scott no compra los caballos, no me faltan clientes que los adquieran. No es eso, es que sin Lew, ¿cómo le serviría caballos a él ni a nadie? Me hace mucha falta y el momento no es para confiar a un cualquiera el asunto.


  —En ese caso, pasa por alto lo sucedido y espera a ver cómo reacciona Scott. Después de todo, no es grato que nuestros clientes se metan en asuntos del rancho.


  —Claro que no y la culpa la he tenido yo por hablar de ese maldito caballo. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Yo no recordaba de aquello, ni suponía que, sin siquiera verlo, su vanidad le llevase a querer quedarse con él.


  —Bueno, eso ya no tiene remedio. Vamos a olvidarle y a esperar acontecimientos.


  Nieta y abuelo parecía que estaban conformes con no extremar la cuestión. De todas formas, si Scott se había enojado y por dignidad no volvía, no era cosa de perderle como cliente y perder también a Lew como capataz. Y sin el joven quererlo, se impuso por la fuerza de las circunstancias.


  Lew esperó la decisión del ranchero. En realidad, tenía serios motivos para no sólo aceptar su renuncia, sino para despedirle. Ahora, un poco en frío, reconocía el impulso ciego que le había movido a provocar aquella serie de conflictos y discusiones. Allen había comprometido la venta del caballo porque nada había que se lo impidiese. y Scott, fanfarrón o no, era un buen cliente, y con su dinero podía adquirir aquel caballo y todos los que se laceasen en el monte.


  Y siendo así, ¿por qué había armado aquella gresca en la que como le habían echado en cara estaba ejerciendo coacción y no derecho alguno?


  Furioso se tiraba del rizado cabello llamándose imbécil y mala bestia. Se había dejado llevar de un impulso ciego y orgulloso metiéndose además en vidas extrañas, y esto era intolerable.


  Y tan rabioso se sentía, que decidió no esperar a más. Fuese cual fuese la decisión que tomara Allen, se marcharía, ya que, de lo contrario, temía que aquél fuese el preludio de otras muchas barbaridades que pudiese cometer.


  Y así, por la mañana, temprano, preparó su caballo, su saco de viaje y esperó a que alguien diese señales de vida. No podía ser tan grosero que se marchase sin despedirse y sin reconocer su falta de dominio de nervios.


  Y fue Denise la primera que apareció en el porche. Al ver a Lew sentado en el brocal del pozo con el caballo al lado y pendiente de la silla el saco de viaje, adivinó el motivo y avanzando hacia él, preguntó:


  —¿Qué hace usted ahí, Lew?


  —Esperando que se levante su abuelo para despedirme de ustedes. Me ha parecido que sería extremar las groserías marchándome sin decir adiós y estaba esperando.


  —Se adelantó usted a los acontecimientos. Mi abuelo ha decidido no aceptar su renuncia.


  —Y yo se lo agradezco con toda el alma, pero entiendo que no debo abusar de su bondad. Ahora que todo ha pasado, me doy cuenta de que he ido mucho más lejos de lo que la situación me autorizaba y es justo que lo reconozca y que me marche. Creo que si continuase aquí no escarmentaría y provocaría algún nuevo conflicto.


  —¿Con quién?


  —No lo sé. Cuando se ha nacido con un gato montés dentro, se pelea uno con su sombra, pero temo que el asunto con su cliente no haya terminado y no quisiera ir más lejos con él.


  —¿Es que usted cree que Scott después de cómo le ha tratado volverá por aquí?


  Lew la miró cara a cara y repuso con brusquedad:


  —Lo creo yo y lo cree usted.


  Denise se estremeció, porque Lew había adivinado lo que estaba pensando.


  —¿En qué se funda para eso?


  —Ahora que me marcho puedo decírselo. Scott no viene aquí por comprar caballos, aunque los compre; viene por usted, que es más interesante que ese negocio, y si tomase como un hombre el incidente, no volvería: pero si no vuelve perderá la ocasión de perderla a usted de vista. Comprenda que entonces, si volviese, las cosas podían tener una continuación más dramática. Se ha permitido amenazarme, pero de una manera poco viril. Como si pensase encargar a un tercero que haga en su nombre lo que él personalmente no es capaz de hacer. No sé qué concepto puede tener una mujer del hombre a quien le pegan en la cara y no es capaz de reaccionar cómo reaccionan los hombres y responder adecuadamente.


  Denise preguntó:


  —¿No cree que va muy lejos en sus suposiciones?


  —No me diga usted eso. Ustedes las mujeres tienen un olfato grande para adivinar muchas cosas en ese sentido. Me ha bastado ver cómo la miraba para saber la clase de intenciones que le traen aquí y yo le pregunto: ¿Qué sabe usted de ese hombre?


  —Muy poco. Se presentó aquí una vez porque le trajo Gerard, dijo que había hecho amistad con él en el poblado donde había recalado buscando caballos y reses y lo trajo. Ha comprado dos veces caballos en número de una docena cada vez y ha venido otras varias veces sin llevarse nada, a visitamos por estar de paso. No sé más.


  —¿Cree usted que es bastante?


  —Para un cliente, sí.


  —Si sólo le mira bajo ese aspecto quizá, siempre que a la hora de sacar caballos de aquí los pague por adelantado, pero óigame bien. Si no viene por usted no volverá, y si vuelve es que viene por usted sobre todas las cosas.


  —¿Y qué? ¿Quiere eso decir algo?


  —No lo sé, y lo lamentaría por usted.


  —Gracias por sus buenos oficios de tutor.


  —No soy tutor, soy un hombre que sabe calibrar a las personas. Usted es por sí sola, sin lo que la rodea o pueda heredar, una mujercita adorable, digna de encontrar un hombre que sepa apreciar sus encantos y sus cualidades, y sería una pena que se dejase deslumbrar por un tipo fanfarrón que da más importancia a la colocación del sombrero que a la mujer a quien pueda dirigirse. Es un fatuo que le gusta lucir las cosas y lo mismo que pugna por lucir el mejor caballo, pugnará por lucir la mejor mujer para causar envidia a los demás, pero, ¿querría eso decir que amase al mejor caballo y a la mejor mujer? No, ese tipo está pagado de su persona y se adora solo.


  Denise estaba confusa ante el despiadado retrato que Lew estaba haciendo de Scott, y en el fondo empezaba a fijarse en la enumeración de detalles y coincidía con él en que no era el hombre que ella podía soñar, aunque no se hubiese forjado el tipo más exacto que más le agradaría.


  Por ello, se limitó a decir:


  —Vamos a dejar esto, Lew. Mi abuelo no quiere que se marche usted, le necesita en estos momentos y usted se ha comprometido a ayudarle. Si él ha pasado por alto el incidente, usted no puede ir más lejos que él poniéndose una venda cuando el golpe lo ha sufrido otro. Ya es bastante que reconozca sus excesos de nervios y esté arrepentido de haberse dejado llevar por ellos.


  —Por ustedes sí, por él, nunca.


  —Está bien, pero espero que no le suceda lo mismo con todos los visitantes que vengan a este rancho. Nos dejaría usted sin clientela ni amigos, y para eso, ¿merece la pena lacear caballos?


  —Yo le prometo que será la primera y la última vez que provoque incidente alguno. No puedo explicarme qué me ha sucedido con ese hombre. Ha sido una aversión espontánea desde el primer momento. Cuando le vi aparecer tan fatuo lanzando monedas de oro a los peones como el que echa de comer a las fieras, sentí por él una antipatía terrible y no he podido dominarla. Por eso y por otras cosas no estaba dispuesto a que se llevase a “Satán”. No me juego yo la vida graciosamente para que tipos de esa especie presuman como payasos.


  —Bueno, Lew, no se exalte. Lleve su caballo a la cuadra y vaya a cuidarse del trabajo. Mi abuelo le cree a usted cumpliendo su misión.


  —Lo haré porque usted me lo pide, porque a usted no le negaría nada y no con miras egoístas, sino porque posee usted una simpatía que desborda. Es algo que no sé definir, pero que lo siento muy hondo, señorita Denise.


  —Gracias, Lew. Es usted un gigante impetuoso con alma de chico. Si no fuese así, sería usted terriblemente insoportable.


  —Quizá sea eso. Yo no sabría definirme, pero usted acaba de hacerlo.


  Y levantándose perezosamente tomó el caballo de las bridas y se encaminó a los galpones. Ella le siguió con la mirada, y luego, inclinando la cabeza, se dirigió al rancho para reunirse con su abuelo a darle cuenta de lo ocurrido.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UNA DECLARACION EXTEMPORANEA


   


  [image: Image]RES semanas más estuvo trabajando Lew en el rancho sin acordarse para nada de que estaba como un prisionero, sin ver más horizontes ni más gente que la que le rodeaba en la hacienda.


  Los domingos por la mañana, se dedicaba a pasear caballos por el picadero y, por las tardes, a lomos del suyo propio se alejaba hacia el monte y escalaba picachos y se estacionaba en mesetas contemplando el paisaje duro y agreste de la montaña, buscando en la lejanía las manadas de salvajes cuadrúpedos que descendían por riscos peligrosos, trepaban por duras pendientes, desaparecían por oscuros y profundos cañones y siempre lo hacían a larga distancia, como si olfateasen la presencia del hombre, su peor enemigo.


  Algún domingo había visto a Denise salir a caballo sobre su preciosa jaca y desaparecer también por las estribaciones del monte, y un deseo loco de seguirla y pasear con ella le acometía, pero la prudencia le dominaba y quedaba clavado a la tierra. Si ella no le invitaba era demasiada osadía agregarse a la muchacha por su cuenta, expuesto a provocar una reacción de repulsa por su parte.


  Si a ella le hubiese agradado, con hacerle una indicación le habría bastado, pero Denise prefería pasear sola y él debía respetar su deseo.


  Ni nadie le había prohibido salir o ir al poblado, ni él había hecho pregunta alguna. Se sentía a gusto allí y no echaba de menos las distracciones mundanas.


  Así, el domingo siguiente, estimando que “Satán” estaba a punto de poder hacer con él mucho de lo que podía hacerse, decidió probarle fuera del picadero y los alrededores de la hacienda, y ensillándolo lo montó para llevarle al monte. Quería ver cómo se comportaba en las asperezas del terreno ahora que había perdido su salvaje libertad y no podía correr a su albedrío. Pronto comprobó que el hermoso animal conservaba todo su ímpetu y nervio escalador. Olfateando el aire como si tratase de recordar algo olvidado, ascendía impetuoso por las cuestas y las sendas retorcidas, dilatadas las aletas de su nariz, y su piel temblaba como si tiritase, pero no de frío, sino de emoción al verse de nuevo libre en las breñas.


  “Satán” alcanzó una alta meseta y allí quedó tenso, con los ojos brillantes, oteando el agrio paisaje que se abría por debajo de él. A la derecha, entre monolitos, se deslizaba el cauce de un ancho y brillante arroyo donde los caballos solían ir a abrevar. El caballo miraba el espejo del agua con atención profunda, como si aquella cinta plateada y espumeante le recordase algo.


  Poco después, a su izquierda, retumbó un rumor duro y acompasado como si se tratase de un trueno lejano que se acercara rítmicamente. Lew volvió la cabeza y descubrió una manada de caballos que descendía por una pina y tortuosa senda, buscando sin duda el agua.


  “Satán” también volvió su inteligente cabeza, y al descubrir a sus compañeros, emitió unos relinchos bravíos, sonoros, extraños, algo que Lew no le había oído emitir nunca.


  Como si el doble relincho fuese una llamada —la llamada de la montaña— el caballo que iba en vanguardia, un hermoso ejemplar color ceniza, se detuvo, levantó la cabeza, olfateó el aire y contestó. La manada en pleno le imitó y “Satán” respondió al saludo.


  Luego, la manada deslizóse rauda por la pendiente y “Satán” hizo un movimiento como para lanzarse tras ella, pero Lew le apretó los flancos con las rodillas y acariciándole el cuello, murmuró.


  —No, querido, ya no. Algún día te reunirás con ellos, pero en los corrales, no aquí.


  El caballo quedó quieto y relinchó suavemente. No volvió a hacer manifestación alguna de pretender salir trotando.


  Lew quedó satisfecho de la prueba. “Satán” ya no pertenecía al mundo salvaje de la montaña y en cambio, cuando necesitase de él para perseguir a sus antiguos compañeros de correrías, estaba seguro de que sería un auxiliar valiosísimo. Les perseguiría con la misma voluntad y tesón que ellos ponían en mantener la libertad.


  Luego le sometió a diversas pruebas para acabar de convencerse de que se podía confiar en él plenamente. No se lo entregaría nunca a Denise sin estar seguro de que no pondría en peligro su existencia.


  Cuando quedó satisfecho, antes de regresar al rancho, se sintió acometido de una tentación que llevaba dominando varias veces. Sabía el sitio por donde Denise salía a pasear, y aunque no conocía fijamente el itinerario, calculó que poco más o menos acertaría a encontrarlo. Y sin poder resistir más la tentación, dio un rodeo por aquellos vericuetos y se lanzó en busca de la ruta que Denise había llevado.


   


  * * *


   


  La joven, como de costumbre, había seguido el itinerario relativamente fácil que le llevaba a un sitio determinado. Había un lugar a un par de millas donde entre unos pequeños farallones casi cubiertos por añosos y retorcidos árboles se formaba una bonita y fresca cascada que iba a verter en un pilón natural horadado por el caer del agua años y años sobre el mismo sitio de la roca.


  A Denise le gustaba sentarse en el tosco brocal, sentir las salpicaduras del agua, meter la mano en la linfa eternamente fría y descansar allí.


  Su jaca lo agradecía. Bebía agua en el pilón y ramoneaba un poco sobre la fresca hierba, mientras la joven preparaba una modesta merienda de que iba provista y la devoraba en el silencio augusto del paisaje, sólo turbado por el rumor del agua al caer.


  Aquella tarde, como de costumbre, hizo su alegre recorrido, y sobre las cinco, recaló junto a la cascada apeándose y dejando su montura en libertad.


  Y antes de merendar, pasó un rato sentada en el reborde de la peña introduciendo sus manos en el agua distraídamente y entregada a pensamientos íntimos que hasta entonces no le habían atormentado.


  Llevaba un buen rato jugando distraída con el agua y dando vueltas a su imaginación, cuando captó el rumor del paso de un caballo que se acercaba y se envaró buscando entre los árboles al caballo y al jinete. Su corazón latió con extraña violencia. Dada la soledad de aquel paisaje sin habitar, sólo una persona podía ser el jinete que se acercaba y esta persona tenía que ser Lew.


  Algunas veces había sentido la tentación de pedirle que le acompañase en sus paseos. Le sabía solo en el rancho, sin deseos de salir de él para ir a distraerse al poblado, y lo hubiese hecho de dejarse guiar del primer impulso, pero lo había refrenado. Parecía que esto sería dar excesivas confianzas al joven capataz y un sentimiento de pudor se lo impedía.


  Pero al suponer que sería él, sintió una íntima alegría. Le agradaba tenerle por compañero para sacudirse la soledad y los pesados pensamientos que empezaban a apoderarse de ella y así, nunca habría sido quien le incitase a acompañarla, sino fruto de una casualidad o de una iniciativa de él.


  Pero de repente, al ver aparecer el jinete y el caballo se puso en pie como impulsada por un resorte y miró no sólo con extrañeza, sino hasta con hostilidad al recién llegado, que no era otro que Scott.


  Pero ahora no llegaba vestido como un tahúr fanfarrón o algo parecido. Vestía un traje de montar con pantalón ceñido a la rodilla para abajo y embutido en los altos leguis y una especie de chaqueta con coderas reforzadas de cuero.


  Scott avanzó su caballo al paso, sonriendo cándidamente, y despojándose del sombrero saludó cortés:


  —Buenas tardes, señorita Denise. ¡Qué feliz casualidad encontrarla a usted paseando por estos lugares tan poéticos!


  Ella, con acento frío, repuso:


  —¿Es casualidad también su presencia aquí? No creo que la montaña sea su lugar habitual.


  —En efecto no es mucha casualidad, lo confieso. Un día, hablando de paisajes, dijo usted que le gustaba venir a este sitio donde pasaba unos ratos muy agradables junto a la cascada, y decidí conocerlos. Me ha costado trabajo localizar el sitio, pero una vez localizado estaba seguro de que en algún momento la localizaría a usted, y ello me brindaría ocasión para que hablemos en tan encantador lugar.


  —Yo vivo en una hacienda donde puede hablar conmigo si es muy interesante hacerlo, y nunca se le ha negado a usted la entrada en ella.


  —Ya lo sé y yo lo he agradecido infinito, pero ahora, por razones que no se le escaparán, no debía hacerlo, al menos mientras no quedasen aclaradas ciertas cosas. Encuentro de poco gusto organizar conflictos en casa extraña y trataba de evitarlo, si es que todavía continúa en su rancho ese tipo fanfarrón y agresivo de Lew.


  —En efecto, continúa en la hacienda. Mi abuelo le considera muy útil y no ha querido prescindir de él.


  —Ya me lo figuraba. Es lamentable que su abuelo le haya dado más beligerancia que a un cliente como yo. Quizá usted ignore lo sucedido después que me despedí de ustedes y por eso le extrañará mi presencia aquí.


  —No estoy ignorante de nada, señor Scott.


  —¡Ah! ¿Lo contó él?


  —Sí, lo contó él. Vino a darnos cuenta del suceso y a advertimos que se despedía.


  —Era lo único decente que podía hacer. Ignoraba que se hubiese marchado y por eso...


  —No, no se ha marchado. El suceso ya no se podía evitar y, en cambio, su ausencia hubiese provocado un perjuicio a mi abuelo. Se le disuadió de que se fuese.


  —¡Ya! Ha sabido echar raíces en su hacienda. Quisiera saber cómo contó el suceso.


  —Creo que tal y como fue.


  —Aseguraría que no. Me estaba esperando al salir, no fui yo quien le buscó y me dijo cosas que dignamente no podía tolerarle, lo que me obligó a contestarle en el mismo tono. Se exaltó y como no podía sospechar que cometiese un atropello conmigo en su hacienda, me cogió de sorpresa al agredirme y me arrojó al suelo poniéndome después el revólver al pecho para obligarme a marchar. Madrugó demasiado y nada pude hacer.


  —Tengo entendido que le preguntó usted que qué pensaba llevarse del rancho.


  —¿Dijo eso? Me parece que o interpretó mal mis palabras, o las falseó. Le dije que si pensaba heredar el rancho.


  —¡Hum! ¿Cómo iba a heredar si no tiene derecho alguno adquirido?


  —Soñar con imposibles no es nada extraño.


  —Entonces, hay muchos en la vida que sueñan con imposibles.


  —Posiblemente.


  —¿Algo más?


  —Sí, aún no he empezado. Temiendo que aún estuviese allí y para no provocar otra escena más desagradable y acaso sangrienta, decidí esperar. No quería que por las intemperancias y brutalidades de un capataz nuestras buenas relaciones quedasen cortadas y para ello, antes de volver, necesitaba asegurarme de si debía o no debía hacerlo de momento.


  "Entendí que, para enterarme, lo mejor era aprovechar alguno de sus paseos y hablar con usted. Usted es una muchacha muy amable y comprensiva y se haría cargo de mi actitud.


  —Bien, aunque no sea muy normal el procedimiento, admito sus explicaciones y debo confirmarle sus temores. Lew está en el rancho, pero si usted tiene que tratar algo con mi abuelo, dígalo y ya se arreglará de manera que no tenga usted que rozarse con Lew.


  —Se lo agradezco, pero ya que estoy aquí, espero de su amabilidad que me permita decirle algo que no es a su abuelo precisamente a quien debo decírselo.


  Denise se envaró. Adivinaba que quería aprovechar aquella entrevista forzada para volver sobre el tema que dejara cortado en su última visita. Lew era un vidente que había adivinado los proyectos de Scott.


  —¿Por qué no va al rancho y me lo dice allí?


  —Precisamente, porque no debo volver hasta que se lo haya dicho.


  —No le entiendo, Scott.


  —Me entenderá en seguida. ¿Por qué no se sienta y podemos hablar con más calma?


  —Porque he estado sentada mucho rato y me cansé. Debo volver al rancho.


  —Bien, si lo prefiere, hablaremos así, siento que no esté muy dispuesta a darme beligerancia.


  —¿Por qué no? Sentada o en pie, le escucharé a usted con la misma atención.


  —Pues bien, voy a decirle el motivo fundamental de haberla buscado para hablar aquí a solas. Hay cosas que son para que lleguen a oídos indiscretos.


  "Desde que frecuento su rancho, usted ha sido una mujer que me ha interesado profundamente. No me envanezco si le digo que he tenido posibilidades de casarme muy bien y, sin embargo, no lo hice ni lo intenté porque no había encontrado la mujer que llenase mis sentidos.


  "Usted ha sido la única, y puedo asegurarle que no existe interés económico por mi parte, toda vez que soy un hombre de posibilidades más que suficientes para mantener un hogar a todo lujo y no necesitar el dinero de mi mujer, tenga poco o mucho.


  "Pero yo no tengo la culpa de haberme enamorado de una muchacha que además de llenar todos mis ideales, será un día, tan rica poco más o menos como yo. Esto queda al margen y quiero destacarlo.


  "Y porque es usted la mujer de mis sueños, he tratado de cultivar su amistad y hacerme agradable a usted. Me atrae de una manera obsesionante y aunque he estado tratando de retrasar esta declaración, ha llegado un momento en que el corazón, que es quien manda, no ha sabido esperar y me ha impulsado a buscarla para declararle la gran pasión que siento por usted.


  "Yo le suplico que medite bien mi proposición. Puedo asegurarle que sólo me interesa usted y sólo usted. Lo demás para mí es secundario y usted está ya en edad de ir pensando en consolidar su vida y no perder su preciosa juventud en vacilaciones que a lo mejor un día le hacen caer en manos de algún buscavidas sin tener donde caerse muerto.


  "Esto es lo que quería decirle y espero que lo estudie con cariño. Yo soy un hombre muy sentimental y estoy seguro de que habría de corresponder a sus anhelos y hacerla la mujer más feliz de la tierra.


  A medida que hablaba, Denise le observaba de reojo, pero sin perderle de vista, y su intuición le estaba diciendo que era un magnífico histrión para repetir lo que había aprendido de memoria a fuerza de estudiarlo. No encontraba en sus ojos, ni en su acento, ni en sus gestos, nada característico del hombre que sintiéndose agobiado por una pasión amorosa, se ve forzado a echarla fuera con el temor de no ser aceptado y con la emoción que toda clase de declaraciones debía encender a su juicio. Scott era un académico del bien decir, como si estuviese pronunciando un discurso ante un grupo de financieros, pero sin poner en sus frases ese temblor imposible de dominar en momentos tan trascendentales como aquél.


  Y para evitarse nuevas ediciones de aquel discurso y nuevas molestias, decidió cortar por lo sano.


  Con gesto frío, repuso:


  —Yo le agradezco mucho esa preferencia que me demuestra, pero para evitar equívocos y no dar lugar a que alimente esperanzas vanas, le diré categóricamente que, agradeciéndole el honor, lo rechazo, y también aclaro que no es la parte social lo que me guía, pues acepto la versión que usted me da de su posición económica, sino porque usted no me inspira pasión alguna, ni siquiera una aproximación sentimental en el terreno amoroso.


  "Hasta el presente, no he pensado en el matrimonio y el día que piense en él, lo maduraré bien, o a lo mejor surge de golpe sin darme tiempo a pensar, pero como quiera que brote usted está muy lejos de ser el ideal que yo puedo forjarme para marido.


  ”No niego que es usted un buen tipo, relativamente joven, elegante y mundano, pero a pesar de eso, siempre le he mirado como a uno de los muchos que he tratado en mi vida sin sentir la más leve emoción, ni pensar que pudiera ser un candidato a mi mano. Yo lamento el tener que ser tan cruda contestando así, pero como no hice nada por alimentar esa pasión que dice usted sentir por mí, no tengo remordimiento de haberle animado a algo que no encendí a sabiendas.


  ”Y como es preferible que esto quede solucionado de una vez para que no surjan nuevas y penosas negativas por mi parte, le doy las gracias por el honor, pero lo rechazo rotundamente.


  El rostro de Scott se estaba alterando a medida que ella hablaba. Su orgullo, su vanidad, su amor propio, no encajaban la crudeza de aquella contestación seca, deprimente, agria en el fondo, pues patentizaba que ni siquiera había en su acento un poco de simpatía y consideración hacia él.


  Y en su despecho, se atrevió a replicar:


  —Denise, me está usted tratando como a un mendigo que solicitase de usted una limosna y le diese repugnancia tratar con él.


  —¿Es ésa su opinión?


  —Es la sensación que recibo. Usted me ha tratado siempre con afabilidad y simpatía y ahora, ni siquiera por un gesto galante pone usted un poco de emoción en una negativa que puede hacerme el hombre más desgraciado del mundo.


  —¿Tengo yo la culpa? Me expone usted un asunto tan delicado de una forma extraña y retorcida como el que expone un negocio. No ha tenido usted la habilidad de buscar siquiera el momento sicológico de esperar, de hacer méritos por si ello fuese una ayuda para sus deseos. Está tratando esto tan íntimamente delicado como podía tratar con mi abuelo la compra de una partida de caballos, poniendo el dinero por delante para que se sepa que está usted en condiciones de adquirir la mercancía, y esta mercancía tiene otro valor distinto.


  —El que usted le quiere dar. Tengo méritos suficientes para que muchas mujeres se sintiesen honradas con una petición de esa naturaleza.


  —¿Por qué no las busca usted mejor? Yo no soy de ésas.


  Scott, que estaba perdiendo el ligero baño de galante que quería aparentar, endureció los rasgos de su rostro y replicó:


  —Posiblemente. Usted es tan especial y romántica, que escogería como marido un zafio patán como su mayoral. ¿Es éste acaso el candidato preferido?


  Denise enrojeció hasta el blanco de los ojos y dejando estallar su manojo de nervios, bramó:


  —Váyase de mi lado, grosero, mal educado, cazador a la espera. Es usted el ser más detestable de la humanidad y me casaría cien veces con Lew o con otro tan zafio como él antes que con usted. Él siquiera tiene dentro del pecho algo que usted desconoce: sentimientos y respeto.


  —Ese bestia no tiene más que puños de desbravador y, por lo visto, lo que usted necesita es eso, un desbravador que le trate con la espuela y el látigo.


  —Es posible, pero al menos tengo un mérito, que es no dejarme engañar por quien blasona de caballero y es más patán que el último peón del rancho.


  —Yo soy lo que soy, y cuando tropiezo con una estúpida como usted, no la dejo marchar burlándose de mí porque no lo consiento. Me pagará este desprecio y estos insultos, como me llamo Scott.


  Avanzó hacia ella con el rostro contraído y los ojos brillantes, trató de aferrarla por los brazos. Denise, aterrada, se defendió luchando con él y dando gritos de socorro, y cuando Scott la reducía atenazándola por el talle, un caballo como desbocado descendió por el sendero haciendo irrupción junto a la cascada.



   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN TERCERO EN DISCORDIA


   


  [image: Image]ABÍA llegado Lew a las inmediaciones de la cascada por su parte alta. Por encima, discurría una senda que se abría a un lado para el descenso, pero desde allí el capataz no podía ver a la joven, y ya desesperado de dar con ella había decidido regresar al rancho.


  Pero al intentar dar la vuelta al caballo, a sus oídos llegó la inconfundible voz de Denise pidiendo socorro, creyendo que había sufrido algún accidente, se guio por la procedencia de la voz, y descendiendo veloz la cuesta se presentó en el claro de la parte baja.


  Su cólera no tuvo límites al descubrir a Scott aprisionando a Denise, mientras ésta luchaba fieramente con él.


  Sin dar tiempo a que el caballo acabase de frenar su loca carrera, saltó de la silla como un simio y corrió hacia el grupo.


  Scott, al darse cuenta de la presencia de su enemigo, soltó veloz a la joven, y en un desesperado esfuerzo llevó la mano al costado para sacar el revólver, pero Lew no le dio tiempo. Del primer puñetazo que le aplicó con toda la fuerza de que era capaz, le mandó rodando por el césped una docena de yardas, al tiempo que Denise, dándose cuenta de lo que podía suceder, emitía un grito agudo y se llevaba las manos a la cara para no presenciar el seguro drama.


  Lew, flexible, saltó sobre Scott cuando éste, desesperado, sabiendo lo que podía esperar de un enemigo de la dureza y la ferocidad de Lew, sacando fuerzas de flaqueza, intentó en el mismo suelo volver a sacar el revólver, pero Lew no se lo permitió. Aplicándole un terrible puntapié en la mano, bramó:


  —¡Cobarde! ¡Canalla! ¡Mal nacido! Le voy a destrozar sacándole el pellejo a tiras.


  Estiró el brazo, abrió su enorme y poderosa mano y, tomando al presumido Scott por el cuello de la chaqueta, le puso en pie, bramando:


  —Defiéndase si tiene algo de hombre en las venas, porque si no lo hace, le machacaré como a una baya seca.


  Scott, por efecto del certero y terrible puñetazo, tenía los labios hinchados y sangraba por boca y nariz. Debía sufrir un dolor espantoso, porque su rostro se había contraído de una manera repugnante.


  Lew acompañó la amenaza con un nuevo puñetazo en el mentón y Scott, de un modo mecánico, intentó defenderse y devolver el golpe.


  Pero no poseía ni coraje ni empuje, ni nada capaz de oponerse a la fuerza indómita de su contrario, y el intento quedó convertido en nada, porque recibió dos nuevos impactos que acabaron de hundirle materialmente.


  Un puñetazo le había taponado un ojo, levantando sobre él un enorme círculo morado, y el otro le había dibujado una gran roseta roja en uno de los carrillos.


  Y allí terminó Scott. Convertido en un fláccido pelele, quedó en el verde boca abajo quejándose débilmente.


  Pero Lew no se sentía satisfecho aún con el destrozo. La vida de aquel tipo rastrero le parecía poco y, adelantándose, bramó:


  —Levántese, miserable, levántese, o ahí mismo le remataré a tiros.


  Denise temió que así lo hiciese y, reaccionando, avanzó para sujetar la mano de Lew, suplicando:


  —No, Lew, eso no, sería un asesinato.


  —¿Merece algo mejor este sapo venenoso? El que ataca e insulta a una mujer en despoblado creyendo que no tiene nadie cerca que la auxilie, es un canalla y un indeseable que lo menos que merece es aplastarle el cráneo a patadas.


  E intentó aplicarle una patada feroz en la cabeza, pero Denise, decidida a que la cosa no pasase a mayores, suplicó:


  —Lew, por mí no haga más con él. Ya ha llevado bastante de lo que merece.


  —Pero no todo porque la muerte es poco.


  —Déjele así ya. Sufrirá más con lo que ha recibido que matándole de manera fulminante.


  Ella se oponía tenaz a que Lew desahogase su cólera como pretendía, y por fin el joven, tratando de tirar de sus desatados nervios, bramó:


  —Es usted demasiado buena perdonándole la vida. Que no tenga que arrepentirse de su bondad es lo que le deseo.


  —Espero que no, Lew. Nadie se arrepiente de sus buenas acciones.


  —Y muchos no se arrepienten de las malas que cometen.


  Se desasió de ella y avanzó hacia Scott, siempre vigilado por Denise, que se horrorizaba ante la idea de dejarle desahogar su terrible cólera sobre el ya medio destrozado rival.


  Como anteriormente, le levantó con una sola mano tomándole del cuello de la chaqueta y a rastras le llevó hasta el caballo, que había quedado a unos pasos. Allí le montó de cualquier manera y, empujando al animal para que se alejase, advirtió.


  —Scott, ésta es la segunda vez que le perdono la vida. No vuelva a ponerse delante de mí la tercera, porque le mataré, sin que valga de nada la intervención de un tercero, aunque sea la señorita Denise.


  Scott no podía contestar; estaba tan atontado y tan magullado, que, si no resbalaba de la silla en el camino, sería una verdadera casualidad.


  Denise, más tranquila, se volvió hacia Lew diciendo, con acento emocionado:


  —Gracias, Lew, ha llegado usted cuando no esperaba protección de nadie. Es algo que no sabré agradecer bien nunca, porque ese miserable no sé de lo que era capaz.


  —Yo sí. Le dije un día que siento corazonadas al catalogar a la gente y ese hombre me fue repelente desde el primer momento. Aunque lamento el susto que se ha llevado usted, me alegra que compruebe que no estaba equivocado.


  —No, no lo estaba. Scott es un miserable capaz de todas las canalladas, pero más vale no acordarse ya de él. ¿Cómo ha llegado usted tan oportunamente?


  —Ha sido algo providencial —mintió, Lew que no se atrevía a confesar que había ido con la esperanza de encontrarla—. Salí a hacer una prueba definitiva con “Satán” y lo llevé al monte, luego he recorrido bastante paisaje de todas clases con él y en esta prueba llegué hasta ahí arriba. Me disponía a regresar, cuando capté su voz pidiendo socorro y creí que había sufrido usted algún accidente. Lo que menos podía sospechar era la presencia de ese reptil aquí.


  —Ni yo, se lo aseguro. Acostumbro a venir mucho por aquí en mis solitarios paseos y nunca he visto turbada esta magnífica soledad, pero hoy ya ha visto.


  —¿Cómo ha sabido buscarla aquí precisamente?


  —Porque un día me oyó elogiar este sitio y ha estado rondándolo hasta dar conmigo.


  —¿Y era él el hombre fino y galante que sabía tratar a las mujeres con delicadeza?


  —Ya lo ve. Me esperaba para pedirme que me casase con él. Me lo pidió como el que pide que le vendan un par de zapatos o una corbata, y fue tan cobarde, que confesó que no se atrevía a ir por el rancho por si aún estaba usted en él, aunque lo disfrazó asegurando que lo hacía así para evitar una tragedia.


  —Y en eso tenía razón, porque hubiese salido poco más o menos como de aquí.


  —Yo le desengañé categóricamente diciéndole que era el hombre más alejado que podía existir de mis aspiraciones amorosas. Le supo tan mal que le tratase así y le advirtiese que no debía volver por el rancho, que, echando fuera todo lo que tiene de malvado, se lanzó sobre mí y no sé lo que hubiese sucedido de no llegar usted.


  —Debió dejarme que acabase con él.


  —¿Para qué? Ya ha llevado su merecido y tendrá que rascar para muchos días. Espero que esto le sirva de escarmiento para no acercarse al rancho en cien millas a la redonda.


  —Quién sabe. Tipos tan retorcidos como éste son muy cobardes y vengativos. Los creo capaces de la mayor traición por vengar en la sombra lo que no supieron hacer cara a cara.


  —No me asuste, Lew.


  —No lo pretendo, pero abrigo mis dudas. En fin, de momento, no merece la pena ocuparse de él. ¿Vamos?


  —Sí, vamos, estoy deseando llegar al rancho.


  Pero al volver a mirar a “Satán”, exclamó:


  —¡Qué hermosa lámina tiene, Lew! Como responda en todo a ella...


  —Puede creerme si le digo que ya responde. Móntele si quiere y lo comprobará.


  —No, hoy no. Estoy muy nerviosa y acaso no supiese conducirme con él como necesita.


  —Quizá tenga usted razón, pero no importa. Mañana, cuando tenga usted los nervios tranquilos, sométale a las pruebas que quiera y verá cómo se comporta. Ya no necesita de mis atenciones y lo pongo en sus manos para siempre.


  —Gracias, Lew. Se ha portado usted magníficamente con nosotros y ahora me alegro no haber permitido que se fuese. Ese miserable no merecía el sacrificio.


  —Y yo también me alegro, porque me ha dado ocasión a desfogar en parte la ira que sentía contra Scott.


  Ayudó galantemente a la joven a subir a la jaca y él saltó a la silla animando a “Satán” a caminar. El noble animal lo hizo con un braceo que impresionó a la joven por lo elegante y majestuoso.


  Iba a decir algo sobre ello, cuando Lew preguntó:


  —¿Cree usted que será prudente decir algo de lo sucedido a su abuelo?


  —¡No, por Dios; se impresionaría mucho!


  —Yo opino lo mismo. Si no hay necesidad, más vale que no salga de su ignorancia.


  —De acuerdo; se lo ocultaremos.


  Llegaron al rancho bien avanzada la tarde. No había nadie, los peones estaban en el poblado gozando su día de asueto y sólo uno daba vueltas montando la guardia.


  Lew ayudó a Denise a desmontar, diciendo:


  —Procure permanecer tranquila cuando se vea delante de su abuelo. Los viejos tienen un sentido más para adivinar ciertas cosas.


  —Ya estoy tranquila. Usted me ha inspirado mucha confianza.


  —Gracias. Procuraré que esa confianza no se vea defraudada nunca.


  Ella le tendió la mano con un gesto gallardo.


  —Gracias, Lew.


  —A su completa disposición, señorita Denise.


  Y tras estrechar su mano con calor, la soltó veloz y dio media vuelta para que ella no viese el brillo intenso que ardía en sus ojos.


  Era el brillo de la hoguera que la muchacha estaba encendiendo en su pecho.


   


  * * *


   


  Días después, por orden de Allen, Lew empezó los preparativos para iniciar un rodeo por el monte y acorralar una buena remuda de salvajes garañones.


  Ya nada quedaba por domar en las cuadras y Allen había recibido una carta de El Paso pidiéndole que preparase veinticinco caballos para la división de rurales allí destacada.


  En la carta, firmada por el jefe de la intendencia, se advertía que un día próximo haría una visita al rancho para acabar de ultimar el negocio.


  Allen apremió a Lew:


  —Tenemos que damos prisa. Contamos ya con una docena del tipo que los rurales suelen montar, pero nos faltan otros tantos. Si les urge mucho que se lleven los que ya están en disposición de ser montados y el resto en cuanto los tengamos a punto se los enviaremos.


  Lew asintió y febrilmente se entregó a preparar el ojeo.


  Era él quien más lo estaba deseando, porque no había gozado aún de aquella emoción del acoso y estaba anhelante por probar sus condiciones de laceador de caballos salvajes.


  Todos los peones que servían en el rancho ya eran hombres duchos en la faena. Habían realizado bastantes rodeos y conocían el monte en una buena parte, la suficiente para poder reunir dos docenas de caballos.


  Y una mañana, temprano, bien preparados de lazos y armas, por si eran precisas, así como los sacos repletos de vituallas y las cantimploras colgadas de la silla, se reunieron en la explanada del rancho para iniciar la marcha.


  Y cuando Lew apareció para ponerse al frente del peonaje, observó con asombro que en el grupo formaba Denise con su traje de amazona y dotada como cualquier peón del equipo.


  Lew preguntó:


  —¿A dónde va usted?


  —A formar parte del ojeo.


  —No me parece prudente, señorita Denise. Un rodeo de esta naturaleza no es un paseo a caballo por el monte. A la hora de descubrir una manada y acosarla, dada la endiablada velocidad de esos salvajes, se corre un serio peligro de despeñarse por cualquier vericueto. Yo no puedo arrostrar la responsabilidad de llevarla.


  —No se preocupe por mí, Lew. No es el primer rodeo ni el segundo que presencio y sé valérmelas bien por el monte, aparte de que no suelo cometer imprudencias. Cuando los obstáculos son superiores a mis posibilidades, freno y busco mejor ocasión.


  —Aun así. ¿Sabe su abuelo que pretende usted venir?


  —Claro que lo sabe. Nunca ha hecho oposición a ello.


  —Siendo así, yo no tengo autoridad para impedírselo.


  —Esté tranquilo por mí, Lew, no le daré a usted muchos quebraderos de cabeza.


  —Me alegraré por usted.


  Resignándose a llevar a la joven, pero satisfecho de poder tenerla a su lado durante los días que durase el rodeo, dio la orden de partir.


  Los dos peones más antiguos, y por ello más duchos en el ojeo, iban dirigiendo la marcha. Tres días antes habían estado verificando exploraciones en el monte para localizar alguna manada que acosar y ya tenían una pista segura para acorralar unos cuarenta caballos.


  Previamente se dirigieron al lugar de las trampas. Antes del acoso había que saber hacia dónde debían ser empujados para que no se escapasen e hiciesen infructuoso el ojeo.


  Los peones, en lo alto de una loma, señalaron el lugar donde durante tres días consecutivos habían visto al grupo de cuadrúpedos que más tarde aparecían por las cortadas camino del manantial.


  Lew se hizo una composición del paisaje y con las indicaciones de los peones escogió el lugar de la trampa.


  Un estrecho corte de unas cien yardas hendido entre dos altos farallones, se prestaba excelentemente como prisión. Todo consistía en cortarles el camino del agua al dirigirse a ella y obligarles a derivar hacia la izquierda buscando la huida a través de las cortadas.


  Ya con el plan trazado, se encaminaron al corte examinándolo atentamente. Ya en otra ocasión había servido de trampa y conservaba una parte aprovechable de las defensas para impedir que escapasen una vez dentro de la tajadura.


  Los peones se apresuraron a talar algunos árboles de gruesos troncos para reforzar el valladar que debía taponar la salida y resistir los ciegos embates de los prisioneros, tarea que les consumiría bastantes horas.


  Luego había que preparar una nueva compuerta al otro lado para una vez encerrados los caballos en el corte obstruir la entrada y dejarlos bastantes horas con objeto de que se calmase su furor y se amansasen lo suficiente para poder echarles el lazo y apoderarse de ellos.


  Se trabajó con afán. Mientras los peones se entregaban con ardor a armar la valla, Denise y Lew se dedicaron a recorrer el paisaje admirando su belleza salvaje y buscando en la lejanía los caballos que, salpicando el panorama, se daban a ver a veces aisladamente para desaparecer en seguida como tragados por las simas.


  Eran animales de una velocidad pasmosa y de una agilidad incomprensible. Se deslizaban por pendientes resbaladizas sin perder el equilibrio y trepaban por extraños senderos como verdaderas cabras monteses.


  Había ejemplares de una belleza extraordinaria en todos los colores imaginables, animales de altivas cabezas, belfos espumeantes, ojos brillantes como si encerrasen lumbre y crines magníficas que flotaban como extrañas banderas al viento, cuando sus dueños galopaban raudos cortando el aire como afilados cuchillos.


  Lew ardía en deseos de empezar el acoso, pues al verlos aparecer y desaparecer, parecía abrigar el temor de que cuando intentasen el rastreo todos habrían desaparecido.


  —¿No es hermoso esto, Lew? —comentó Denise.


  —Hermoso y excitante; sin embargo, a veces pienso si los humanos tendremos derecho a privar de su libertad a esos animales a quienes la naturaleza les concedió ese bello privilegio.


  —¿Por qué? En ese estado, ¿qué goces poseen? En nuestras manos están atendidos, les lavamos, les cuidamos, les damos buenos piensos, cuidamos de que en invierno no pasen frío, les mimamos como no podían soñarlo.


  —¿Y cree que si pudiesen escoger se quedarían a cambio de perder su libertad? Creo que no. Yo los comparo a los pobres negros de la esclavitud; por buenos amos que tengan ellos, se sentirían más felices en sus selvas y más si se les ha privado del afecto de los suyos. También entre estos animales existe el sentido de la paternidad.


  —Pues es fácil que tenga usted razón, pero es la ley de la vida; unos tenemos que beneficiar a otros. Usted a su modo pierde su libertad sirviendo a un patrón o cuidando de su hacienda a la que debe dedicar muchas horas que podría gozar de libertad absoluta. Nadie es completamente dueño de su libertad cuando existe una ley humana o racional que nos encadena unos a otros.


  —Quizá tenga usted razón, y si me pusiese sentimental, renunciaría a la caza. Mejor es tomar las cosas como nos las dan hechas y no pretender mudar el rodaje del mundo.


  Y en estas disquisiciones mataban el tiempo, mientras los peones ponían en condiciones las trampas para el emocionante rodeo.


  Al llegar la noche, el corte estaba a punto de ser cerrado sólidamente. La valla tope del final había quedado reciamente asegurada, siendo imposible que la manada, por mucha fuerza que desarrollase, pudiese vencerla. La entrada estaba a punto de terminar, pero ésta era movible para encajar en unos alveolos una vez que los caballos entrasen en el corte.


  Al anochecer, el frío se hizo sentir. Denise, que se había provisto de ropa de abrigo y de su encerado y manta, lo preparó mientras dos peones encendían fogatas y condimentaban la cena.


  Tendrían que dormir en pleno monte, buscando algún refugio natural, pero soportando las inclemencias del tiempo en las alturas.


  Después de la cena, Lew buscó un socavón que recubrió con hierba recogida en los alrededores y preparó un lecho a Denise. Esta tendió su manta, se cubrió con el encerado y antes de que se alejase él de su lado, saludó diciendo:


  —Que duerma usted bien y piense en cosas agradables.


  Y él, sin poder refrenar el impulso, repuso:


  —Aquí no hay más que una cosa agradable en que pensar, que es usted.


  Y arrepentido de sus palabras, se separó bruscamente y fue a sentarse frente a una hoguera, teniendo bajo su mirada el lugar donde Denise reposaría aquella noche.


  Durante más de dos horas permaneció allí ensimismado, ausente del lugar donde se encontraba recortando su briosa silueta con el rojo resplandor de la hoguera y entregado a una serie de encontrados pensamientos que le estaban haciendo perder la serenidad y el dominio de sus nervios. Denise ejercía en su ánimo una atracción demoledora.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  EL RODEO


   


  [image: Image]UY de mañana, todo el equipo estaba dispuesto a empezar el acoso. Denise no se durmió y estaba levantada cuando los primeros.


  —¿Qué tal ha dormido usted? —preguntó Lew.


  —Muy bien. Ya estoy acostumbrada.


  —Yo mal, quizá porque no lo estoy.


  —O porque se deja dominar por las preocupaciones.


  —Más vale que las aleje de usted y deje correr la vida como se presente. Para acosar caballos, hay que tener el espíritu muy despierto, porque el peligro surge a cada galopada del caballo.


  —Procuraré seguir el consejo para no quedar mal a sus ojos.


  Desayunaron aprisa y se encaminaron hacia el lugar donde solían pernoctar los caballos descubiertos por la noche. Lew había tenido buen cuidado de comprobar hacia dónde soplaba el aire para rehuir ser batidos por él. El olor les podía llegar a los cuadrúpedos antes de tiempo y emprender la huida sin permitirles tomar posición.


  Por fin alcanzaron las proximidades del lugar y Lew distribuyó a sus hombres. Toda senda que permitiese la escapada debía ser bloqueada impidiendo la estampida. Sólo las que conducían rectas hacia la cortada quedarían libres para obligarles a seguir aquella ruta de perdición. Por muchas precauciones que tomaron no pudieron evitar encender la alarma en la manada. Un caballo magnífico, el caballo gris ceniza que ya había sido visto al frente de la pequeña manada, fue el primero en olfatear el peligro cuando Lew, seguido de Denise y dos peones, trataban de tomar posiciones a favor del aire.


  El animal, como un gamo, trepo hasta la planicie de una eminencia y, erguido, olfateó el aire con la cabeza alta mirando a todas partes. Luego bramó, emitió una serie de relinchos sonoros que rebotaron en tormenta de ecos por todo el monte, y a la llamada, una veintena de hermosos ejemplares surgió de la parte baja donde se cobijaban, reuniéndose nerviosos en torno al jefe. Este giró veloz, se lanzó por un sendero pino que se hundía en la roca y el rebaño, dócilmente, sin dejar de emitir relinchos bravíos, emprendió la fuga vertiginosamente tras él.


  Sus duros y salvajes cascos, a pesar de no estar herrados, retumbaban en el veloz galope, como redoble de sordos tambores, y el pelotón, siempre siguiendo la trayectoria del jefe, buscaba la huida deslizándose por lugares abruptos, aunque para ellos resultasen accesibles a su agilidad y dominio.


  Y empezó el acoso. Los peones a caballo descendían por los vericuetos acosándoles en una doble fila cerrada que los encajonaba en línea quebrada hacia el lugar de la trampa, y los pobres animales, sin más salida libre que aquélla, se dejaban guiar de una manera inconsciente, creyendo escapar a la esclavitud.


  Denise, con su ágil y preciosa jaca, seguía a Lew, que se había lanzado cuesta abajo tratando de no perder de vista a la manada. Se había apoderado de él el ardor de la caza y casi no se daba cuenta de nada.


  Pero una de las veces que Denise le alcanzó intrépida, se dio cuenta del exceso que la joven cometía y suplicó:


  —¡Por favor, no cometa locuras! Se expone a que la jaca pierda pie y se estrelle. Modere el trote y siga más despacio. Usted sabe ya dónde está la trampa.


  Pero ella no le hizo caso y continuó cabalgando casi pegada a él.


  El cerco se iba estrechando. El monte se poblaba de duros galopes que producían como un crepitar de detonaciones de rifle, los relinchos de los perseguidos se unían a los de los perseguidores; los jinetes gritaban también excitados para impresionar a los caballos y contribuir a enloquecerles y aquello era un pandemónium grandioso, pero escalofriante.


  Y poco a poco, el asedio se iba estrechando. Tantas veces como los asustados animales trataban de salirse de la ruta que les trazaban, de modo inflexible se encontraban frente a algún perseguidor que para infundirles mayor pánico y obligarles a retroceder, disparaba al aire sus "Colt”, impresionando a los fugitivos.


  Lew seguía una senda en descenso que le iba a poner paralelo a la cabeza del rebaño. Este se había visto obligado a trazar varias curvas dilatadas que alargaron su fulminante carrera, y pronto el audaz capataz galoparía paralelo al capitán de la manada, cerrándole a su vez el paso por aquel lado.


  Denise le seguía excitada y pronto se vieron casi frente al caballo gris cuando éste, tras el último viraje, olfateando sin duda el peligro, descubrió una fisura en la recta de la senda que seguía y como un rayo viró a su derecha para filtrarse por ella y escapar.


  Y lo hizo precisamente cuando de forma paralela a él, precedido de Denise, seguía el camino que había de conducirle hacia la trampa.


  Fue una terrible sorpresa para él descubrir que el caballo gris, por medio de aquella maniobra instintiva, se cruzaba para caer sobre él, arrollándole con su ímpetu salvaje, abriéndose paso para escapar.


  Y veloz como el rayo, con la mano izquierda, hizo que su montura diese cara al salvaje garañón, al tiempo que tiraba del lazo con la mano contraria dispuesto a emplearlo.


  Denise emitió un grito de espanto al darse cuenta de lo que iba a suceder, pues el fugitivo iba directo al choque con el ímpetu salvaje de su loca carrera.


  El lazo voló de la mano de Lew al cuello del animal cuando éste le embestía ciego. Caballo y jinete rodaron por la piedra y el gris intentó seguir su loca carrera, pero el lazo que Lew no había soltado a pesar de la aparatosa caída, se lo impidió.


  Se vio frenado en seco y se revolvió iracundo. Lew, sangrando de la cabeza a causa del porrazo, se puso en pie y trató de sujetar al nervioso equino, que saltando por encima de la caída montura del loco capataz, intentaba escapar, y Lew se sintió arrastrado unas yardas hasta que providencialmente un saliente roquizo del ribazo que encajonaba la senda le sirvió para apoyar su cuerpo en la saliente peña sujetando el cuerpo con las dos manos dispuesto a no soltar.


  El animal coceó, forcejeó, tiró del lazo apretándole a su cuello en las embestidas para salvar el obstáculo, en tanto Denise emitía gritos de angustia llamando en socorro de Lew.


  Un peón rezagado descendió a caballo y, al enfrentarse con el terrible cuadro, ondeó el lazo y lo lanzó al cuello del caballo gris, aprisionándolo. Esta ayuda alivió a Lew, que creía verse obligado a soltar su presa.


  Y maniobrando entre ambos con habilidad, consiguieron trabarle las patas y tirarle al suelo, donde Lew, a costa del peligro de ser coceado, pudo atarle las patas delanteras con el lazo de forma que aun pudiendo moverlas, no podía galopar.


  El prisionero, relinchando dolorosamente, se debatió en tierra, resistiéndose al cautiverio, pero cuando agotó sus energías, tuyo que permanecer más sosegado.


  Fue entonces cuando entre ambos lo trabaron a su gusto, obligándole a ponerse en pie. Podía andar, pero en el momento que intentase arrancar en galopada caería al suelo por el tiro de los trozos de cuero.


  Pero la presa tenía un precio en sangre. Lew había recibido dos heridas en la cabeza al caer por las que manaba dos hilos de sangre.


  Denise, asustada, le recriminó por la peligrosa hazaña y se mostró nerviosa ante las heridas, pero Lew la tranquilizó. Se curaría un poco cuando se reuniese con el resto del peonaje, que en aquel momento estaba metiendo en la trampa al resto de la manada.


  Pero él sonreía triunfal. Había logrado la gran hazaña de lacear de poder a poder a aquel fiero animal y era un placer a cambio del cual sufría a gusto el dolor de las heridas.


  Costó gran trabajo dominar al cautivo y hacerlo descender lentamente por las cuestas hasta trasladarlo al improvisado campamento. Sólo dos hombres se necesitaban para no perderle de vista y sujetarle a pesar de las trabas que le habían puesto.


  Entre tanto, el programa de acoso se había cumplido y más de dos docenas de hermosos ejemplares habían penetrado como una tromba en la grieta, siendo aprisionados en ella y cerrando la valla de entrada.


  Cuando Lew llegó al cepo, los prisioneros, como locos, recorrían el largo y estrecho recinto bramando fieramente, embistiendo contra las vallas a ciegas y rozándose contra las paredes de los taludes, pero su esfuerzo era vano. De allí no saldrían si no era laceados para ser llevados a los corrales del rancho.


  Denise, preocupada con las heridas de Lew, se cuidó apenas llegaron al campamento de curárselas con habilidad y tacto. Y él sonreía sentado en una piedra, mientras la joven le lavaba las heridas, le aplicaba árnica y luego le vendaba sólidamente la frente.


  —Ha sido usted un suicida, Lew —aseguraba ella—. No sé cómo no le destrozó cuando le arrastraba.


  —¿Podía dejar escapar un ejemplar como ese cuando se me venía a la mano? Me cogió de improviso, sino no hubiese hecho conmigo lo que hizo. En fin, el susto ya pasó y “Ceniciento” ya le pertenece. ¡Qué hermosa pareja va a hacer con “Satán”!


  —Sí, pero no pretenderá que también me quede con él. Si así fuese, casi todos los caballos que laceamos merecerían la pena de retenerlos.


  —Todos no. Ahí, en esa fisura, hay hermosos ejemplares, pero como éste ninguno.


  —Entonces, podemos hacer una cosa. Ya que usted me ha regalado a “Satán”, yo le regalo a “Ceniciento” y estaremos iguales.


  —Gracias, pero no lo acepto. Yo no le he regalado nada, porque “Satán” no es mío. Por otra parte, aunque éste sea mejor que el que yo monto, yo no debo abandonar nunca el mío. Me ha prestado excelentes servicios, se ha portado magníficamente y sería una ingratitud relegarle a segundo lugar en pago a su adhesión. No cambio mi caballo por el mejor del mundo, mientras se comporte como hasta la fecha.


  Y al decirlo, acariciaba el morro de su montura, en tanto el noble equino, que también había sufrido lesiones en la caída, restregaba su morro contra el pecho de su dueño.


  Cuando reinó la calma en el equipo y tras una abundante comida para reponer fuerzas después del duro trabajo, se tomaron un descanso. La idea de Lew era dejar transcurrir la noche dando tiempo a que las energías de los prisioneros se desgastasen para, a la mañana siguiente, emprender la no menos dura tarea de ir laceando a los cautivos para ponerlos en condiciones de trasladarlos al rancho.


  La tarde la pasaron vigilando a los caballos que, cansados del esfuerzo, sudorosos y agotados, iban cediendo en su ímpetu salvaje y resignándose con aquel estrecho espacio de terreno.


  Debían tener sed, pero allí no había medios de proporcionarles agua. Sólo cuando fuesen sacados uno a uno de su encierro se les facilitaría el preciado líquido en dos baldes que portaban algunos peones.


  Estos, satisfechos de la jomada, bromeaban entre sí y todos parecían muy alegres del resultado de aquel primer intento de caza.


  Lew cuidaba su presa con cariño. Era el único de la manada al que le había sido ofrecida agua, que el animal bebió con avidez, pero sin permitir a su verdugo acercarse a él para intentar una caricia.


  Al llegar la noche, se repartió el descanso. Dos peones que se turnarían cada dos horas vigilarían las vallas por si sufrían algún quebranto a causa de las embestidas de los cautivos, y por la mañana se empezaría a lacearlos para llevárselos al rancho.


  Tras la cena, Lew preparó de nuevo el lecho de Denise en el mismo socavón al pie de un alto ribazo y no muy lejos tendió su manta para acostarse.


  Frente a él, dos sólidos y gruesos árboles tenían atados a los troncos los dos lazos que aprisionaban a “Ceniciento”, y desde su improvisado lecho no le perdería de vista.


  La noche transcurrió en absoluta calma. Fue una noche sin luna, con sólo el vivido fulgor de las estrellas que rompían tenuemente el espeso manto de sombras, en tanto el monte se poblaba de ligeros y misteriosos rumores, siendo la nota discordante el aullido lejano y lastimero de algunos coyotes solitarios.


  Poco antes de amanecer, se había relevado la guardia, correspondiéndole vigilar la valla de entrada a uno de los peones más antiguos del rancho, al mismo que en cierta ocasión descubriese la forma en que había sido violada la valla.


  El peón, sentado en una piedra medio adormilado y sin preocupación alguna de verse atacado, pues su misión era cuidar solamente la valla, permanecía con el cuerpo pegado a la tramazón de maderos y los brazos pendientes a lo largo del cuerpo mientras su cabeza se inclinaba hacia adelante, cuando el sueño de la madrugada podía más que su voluntad de permanecer despierto.


  Y esto le impidió descubrir una sombra que, a la debilísima claridad del amanecer, que ya estaba rompiendo, se deslizaba suavemente amparado en la sombra del farallón por adelantarse hasta la valla.


  La sombra lucía en su mano un amenazador “Colt” que empuñaba con mano decidida.


  Y de repente, en uno de los movimientos de cabeza que hizo el peón, al levantarla descubrió el bulto que a dos pasos de él avanzaba con el arma en la mano.


  El peón, sobresaltado, hizo intención de ponerse en pie y llevar la mano al costado, pero la sombra en voz baja advirtió:


  —Si haces un solo movimiento disparo. ¡Levanta las manos y muérdete la lengua!


  El peón, con los nervios tremantes, obedeció elevando los brazos pegado a la valla, en tanto el misterioso atacante avanzaba con el revólver apuntándole al estómago.


  Pero el peón no era de los hombres que se acobardaban fácilmente. Gritar para poner sobre aviso a sus dormidos compañeros era firmar su sentencia de muerte frente a aquel “Colt” que amenazaba su vida, pero cuando el intruso dio un paso más, con el otro brazo extendido para apoderarse de su revólver y anularle, el peón se jugó todo a una carta peligrosa.


  Midió como mejor le fue posible la distancia que mediaba entre su cuerpo y la mano armada del asaltante, y sin vacilar levantó veloz la pierna derecha y la punta de su bota fue a pegar con fiera violencia en la mano del asaltante.


  El revólver salió por el aire al recibir el golpe, pero como su dueño tenía apoyado el dedo en el gatillo, el “Colt” se disparó al salir por el aire y la detonación vibró extendiéndose en ecos y sembrando la alarma.


  El cuatrero emitió una horrible maldición y saltó sobre el peón cuando éste, tras su limpia hazaña, llevaba la mano al costado para sacar su revólver, cosa que no tuvo tiempo de realizar, pues su contrario se lanzó fieramente sobre él dispuesto a cobrarse la sorpresa.


  Y ambos, enzarzados en una pelea cuerpo a cuerpo, rodaron por el suelo cuando la alarma se había encendido y el resto de los peones saltaban de sus mantas tirando de los “Colt” y haciendo preguntas a gritos, pues nadie sabía el motivo de aquel disparo.


  Todos corrieron en auxilio del compañero, que, enzarzado como un gato rabioso con su enemigo, se revolcaba en tierra emitiendo aullidos ahogados.


  Y fue en aquel momento cuando ya a la luz un poco más fuerte de la naciente mañana, estallaron varias detonaciones desde las próximas alturas y uno de los peones, emitiendo un aullido de dolor, rodó por el suelo, alcanzado por un disparo.


  La confusión que se produjo fue grande; los peones, que ignoraban el motivo de aquel tiroteo, se apresuraron a correr buscando protección entre las peñas, y Lew, asustado por lo que pudiese suceder a Denise, corrió al lugar que había servido de refugio a la joven y, tomándola por los brazos, le obligó a meterse de nuevo en el socavón, ordenando:


  —Por favor, no se mueva de ahí.


  —¿Qué sucede, Lew?


  —No lo sé, pero temo que sean cuatreros.


  —¡Por favor, Lew, no se exponga!


  El no hizo caso y, pegado al peñasco, avanzó con el revólver empuñado.


  Los peones habían buscado refugio donde mejor pudieron y contestaron a sus atacantes buscándoles entre las alturas de los farallones.


  El peón al que habían sorprendido, tras una lucha feroz con su enemigo, había terminado por ponerlo fuera de combate, machacándole la cabeza contra el suelo al poder aferrarle una de las veces por el cuello, pero permaneció tumbado junto a él como si estuviese muerto, pues carecía de protección y en cuanto se moviese, podían balearle.


  Tras el primer momento de sorpresa y la caída del peón, los demás habían tenido tiempo de atrincherarse y ya no era tan fácil cazarles por sorpresa. El fracaso sufrido por el primer cuatrero al no poder eliminar en silencio al que vigilaba, había hecho fracasar el plan para cercarles sin tiempo a defenderse.


  Los cuatreros debieron comprenderlo así, porque de las alturas, una voz rabiosa y amenazadora, gritó'.


  —Oídme, os prometemos dejaros marchar sin disparar contra vosotros, si tomáis ahora mismo el camino del rancho y dejáis esos caballos.


  Lew, pegado a la roca, miraba hacia arriba buscando la procedencia de la voz. El que hablaba estaba por encima de él, aunque no era fácil descubrirle.


  Y miraba hacia arriba al filo de la peña, buscándole. Pero Denise, excitada, desobedeció la orden del joven y, avanzando hacia él por detrás, le chistó para que retrocediese.


  Él se asustó al verla al descubierto y volvió hacia atrás, clamando:


  —¡Por favor!


  Pero ella, poniendo un dedo en sus labios para que no gritase, se acercó, diciéndole en voz baja:


  —Lew, esa voz…, esa voz es la de Gerard, nuestro antiguo capataz. Tenga cuidado con él.


  Lew se envaró. Ahora más que nunca estaba dispuesto a exponerse para acabar con aquel tipo.


  Gerard, como buen conocedor del monte, debía estar maniobrando en él a espaldas del ranchero y debió observar la emocionante caza y trataba de aprovecharse de ella atacando al peonaje y llevándose como la vez anterior el rebaño acorralado.


  Gerard, impaciente por no recibir contestación, volvió a gritar:


  —¿Me habéis oído? Más vale que aceptéis o, de lo contrario, es fácil que no regreséis vivos al rancho.


  Lew apretó los dientes y, tras un momento de duda, contestó:


  —¿Qué garantía nos dais de que podremos marchar sin ser atacados?


  —No nos importáis nada, sino los caballos. Si os vais y dejáis los caballos, podéis estar seguros de que nadie se meterá con vosotros.


  —Esperad un momento, que vamos a estudiar la proposición —hizo señas al más próximo peón para que se acercase, y éste, a rastras, avanzó hasta la peña. Nadie disparó contra él.


  El peón se unió a Lew y éste susurró a su oído:


  —Sígueme, vamos a ver si cazamos a ese coyote.


  El peón asintió y, unido a Lew, rodeando el peñascal, dieron la vuelta buscando la forma de ganar la altura para localizar al retorcido capataz.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA SORPRESA FRUSTRADA


   


  [image: Image]OS peones, apostados en las fisuras, seguían con ojos ávidos los movimientos del capataz. Adivinaban lo que estaba intentando y permanecían atentos a su maniobra sin darse a ver por si recibían la caricia de una bala.


  Lew había calculado en siete u ocho los cuatreros y abrigaba la esperanza de que con los hombres que contaba, podía acabar con ellos, mucho más si conseguía cazar a su jefe.


  Dieron la vuelta al peñasco y alcanzaron un ribazo con un corte en forma de senda por el que empezaron a ascender con todos sus sentidos alerta. En cualquier momento podían ser descubiertos y baleados sin saber por dónde.


  Y en efecto, apenas habían ganado la mitad de aquella estrecha senda, cuando vibró una detonación y la bala rozando a Lew se clavó en la peña, a un dedo de su cabeza. Al tiempo, una voz gritó:


  —¡Cuidado, Gerard, a tu espalda!


  Lew vio una cabeza que asomaba a la izquierda por el reborde de una cornisa. Su revólver ladró siniestramente y la cabeza alcanzada por la bala pegó en el reborde y quedó colgando hacia fuera de él. Fue un disparo certero y de suerte que acabó de manera fulminante con el que había lanzado la voz de alarma.


  Y de modo inmediato se revolvió, mirando hacia arriba con el revólver en alto, al tiempo que el peón que le acompañaba hacía lo mismo.


  Gerard, alarmado por el aviso de su compañero y por la detonación, cambió de sitio e, impetuoso, se asomó por el lado de donde había partido el aviso buscando el peligro.


  Y el peligro lo encontró cuando menos lo esperaba. Al asomarse, Lew, que estaba mirando hacia arriba precisamente en aquella misma dirección, apenas le vio asomar por el reborde del ribazo, disparó, siendo imitado por el peón que le acompañaba.


  Gerard emitió un impresionante aullido de dolor, quiso echarse hacia atrás, pero no pudo y, soltando el revólver, se escurrió por el reborde de la meseta para concluir cayendo de cabeza en el peñasco, a dos pasos de Lew. Cuando éste se adelantó, revólver en mano, ya no era necesaria precaución alguna contra él, pues se había estrellado al caer de cabeza desde una altura de siete u ocho yardas.


  Lew, dándose cuenta de que tenían ganada la partida, bramó:


  —¡Muchachos, adelante, duro con ellos! Este cerdo de Gerard ya ha caído, y algunos más. ¡A por ellos!


  Un griterío de feroz alegría se elevó entre las peñas, seguido de otros de rabia y desaliento, y los peones, animados por las palabras de su capataz, abandonaron sus refugios, disparando y saltando hacia las más cercanas sendas para ganar las alturas en busca de los cuatreros.


  Estos, desalentados al saber la muerte de su jefe, temieron correr la misma suerte y, abandonando sus posiciones, corrieron en busca de sus caballos que habían dejado en un lugar próximo en previsión de necesitar hacer uso de ellos.


  Pronto un furioso batir de cascos les anunció que los cuatreros buscaban la huida, y Lew, que no quería consentirlo, para evitar que pudieran reorganizarse de nuevo, bramó:


  —¡Los caballos! ¡Los caballos! Hay que darles caza.


  Los más próximos regresaron en busca de sus monturas. Lew, abandonando el cadáver de Gerard, saltó a su montura y, raudo, galopó en unión de los que ya se lanzaban en pos de los fugitivos.


  Fue una caza trágica al resplandor sangriento de la salida del sol. Los cuatreros, que eran cinco en total, se lanzaban aterrados por las pendientes en un galope mortal, y sus perseguidores les imitaban sin medir el peligro. Estaban furiosos por la sorpresa recibida y se disponían a acosarlos basta donde sus fuerzas alcanzasen.


  Los revólveres tronaban insistentes levantando ecos y ecos en el monte; el estruendo de los cascos de caballos al batir la roca aumentaba la confusión, y el ruido y el cuadro eran dignos de una batalla.


  Uno de los fugitivos tuvo la desgracia de que su caballo tropezase en el loco descenso. El animal rodó como una pelota, pero el jinete, que antes había salido despedido de la silla, fue a estrellarse contra una pared rocosa, donde quedó como una rana pegado al suelo.


  Otro rezagado en la huida por la prudencia de su montura que no se atrevía a galopar recibió un tiro en la espalda y se desplomó hacia atrás como un pelele. Los otros tres, separados, buscaban aisladamente la huida, pero los peones de Lew, dispuestos a no permitírselo, se dividían para continuar la persecución.


  Lew, al darse cuenta de las bajas que habían sufrido y del tesón de sus hombres, decidió volver atrás. Había dejado sola a Denise y temía por ella.


  Cuando regresó, la joven estaba curando al peón herido en los primeros momentos.


  Por fortuna no era grave, aunque no podía andar por haber recibido el tiro en la pierna derecha.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Denise, que estaba pálida y nerviosa a causa del suceso.


  —Nada desagradable. Cuando he vuelto grupas sólo quedaban tres e iban muy acosados. Espero que no escape ninguno.


  —¡Qué sorpresa más desagradable! ¿Quién iba a pensar que ese traidor estuviese metido en el monte?


  —Ha debido estar desde que le despidieron robando caballos. Un buen negocio que se le ha estropeado al final.


  Curado el peón, Lew fue en busca del cadáver de Gerard, en tanto el peón que había encendido la alarma al ser atacado, primeramente, le buscaba para decirle:


  —Capataz, tengo un prisionero bien amarrado en un hoyo.


  —¿Que tienes un prisionero?


  —Sí, el que me atacó al amanecer y con el que luché como un gato rabioso. Le hice perder el conocimiento y lo he arrinconado entre unas peñas bien amarrado.


  —Muy bien. Luego le echaremos un vistazo a ver qué tiene que decirnos. Espero que cuando regresen los demás, no haya quedado nadie para contarlo.


  ”La mañana no ha podido ser más fructífera. Tenemos dos docenas de hermosos caballos ahí presos y hemos acabado con los cuatreros que estaban esquilmando el monte. Espero que su abuelo, señorita Denise, se sentirá contento de este doble rodeo.


  —Lo estará en alto grado, más que por los caballos, por haber hecho desaparecer a Gerard y su cuadrilla de cuatreros. Todo se lo debemos a usted que ha sabido sortear el peligro con decisión y valentía.


  —Éramos más que ellos. La única dificultad estribaba en contrarrestar su posición ventajosa, en las alturas. En cuanto se ha logrado desmoralizarles, ya han visto qué no servían para nada.


  "Ahora lo que urge es llevarse a este hombre al rancho para que le curen como es debido y se le atienda a tono con su estado. Creo que debía usted regresar con él y otro peón, en tanto nosotros nos ocupamos de lacear los caballos y ponerlos en condiciones de ser llevados a la hacienda.


  —Si usted cree que debe ser así, lo haré.


  —Sí. Ya presenció usted la caza y asistió al inesperado final. Lo que queda por ver no tiene importancia.


  —Así se hará, Lew. Y el prisionero, ¿qué piensa hacer con él?


  —Diablo, le había olvidado. También se lo llevarán bien amarrado para hacer entrega de él al sheriff de Strobel y que sea juzgado como merece. Vamos a ver qué tiene que contarnos ese pajarraco.


  En aquel momento, los peones que habían iniciado la caza contra el resto de la cuadrilla, empezaron a regresar.


  El final había sido trágico para la banda. Solamente uno había tenido la habilidad y suerte de poder evadirse sin que le echasen mano.


  Lew se resignó. Uno no era nada y tras lo que había sucedido con el resto de la cuadrilla, el que fuese, tendría buen cuidado de desaparecer lo más lejos posible para librar su cuello del cordel.


  Hicieron llevar al preso al claro donde habían establecido el campamento y lo depositaron en tierra. El cuatrero tenía la cabeza hinchada de los terribles golpes que el peón le había administrado. Aparte esto, lucía en el rostro señales de los feroces golpes que había recibido en la lucha.


  Estaba aún bajo los efectos del atontamiento y Lew, expeditivo, ordenó:


  —Traed un balde lleno de agua.


  La orden fue obedecida. El agua que fluía en pequeños hilos por entre las peñas poseía una frialdad lacerante. Lew, sin andarse en muchas contemplaciones, asió por los pies al cuatrero, lo levantó en vilo como el que levanta un saco vacío y, arrimándose con él al balde, le introdujo la cabeza en el recipiente hasta el cuello.


  El impresionante baño repetido varias voces, obligó a reaccionar al prisionero, quien medio ahogado por la inmersión, tosía, escupía agua y la arrojaba por la nariz.


  Lew le sacudió un poco y le dejó en tierra preguntando:


  —¿Qué tal el baño, amigo? ¿Se te arregló un poco esa baya seca que tienes por cabeza? Si es así, vamos a ver si dialogamos un poco.


  A un lado había depositado el cadáver de Gerard y el del hombre que le avisó el peligro que corría. Lew, señalándole, indicó:


  —Como éstos han quedado los demás entre las breñas; ahora, si no quieres seguir el mismo camino, habla.


  El ladrón le miró con ojos espantados.


  —Gerard era el jefe.


  —Bueno, lo supongo. ¿Cuánto tiempo llevabais en el monte?


  —Hemos estado desde que Gerard fue despedido de su cargo, salvo días aislados en que hemos salido con caballos para entregarlos.


  —Muy bien. ¿Cuánto tiempo hace que Gerard se dedicaba a esto?


  —Antes de ser despedido. El dirigía la banda desde dentro y por él sabíamos cómo debíamos actuar.


  —Entonces, fuisteis vosotros los que en otra ocasión os llevasteis la manada que habían encerrado en una trampa.


  —Sí. Él se llevó los peones y sólo tuvimos que recoger los caballos y llevárnoslos.


  —Pero vayamos por partes. Un caballo salvaje no se puede tomar tal y como se le arroja el lazo y luego venderlo.


  —Claro que no, antes los domaban.


  —¿Sí? ¿Dónde y cómo?


  —Tienen un picadero y unos corrales al otro lado del monte en un lugar escondido entre breñales.


  —¡Hola! ¿Con que ésas tenemos?


  —Sí, es allí donde se domaban entre Gerard y otro de los nuestros. Cuando estaban en condiciones y había quince o veinte, el señor Scott se encargaba de la venta.


  —¿Cómo? ¿Quién has dicho?


  —El señor Scott. Un amigo de Gerard que se dedica a vender caballos. Él era el encargado de colocar todos los que laceábamos en el monte.


  —¡Muy interesante! ¿Cómo cuántos habréis laceado?


  —No sé, quizá un centenar. Nos costaba trabajo acecharlos y perseguirlos sin levantar sospechas, pues sabíamos que había vigilancia por el monte y no quería Gerard ni el señor Scott que se enterasen de que andábamos aquí metidos. Por orden de Scott, vigilábamos este lado próximo al rancho para saber cómo se movían sus peones y teníamos orden de avisar cuando descubriésemos que organizaban algún rodeo. Últimamente el señor Scott estaba rabioso contra ustedes no sé por qué causa y había jurado que no les dejaría apropiarse de ningún caballo más. Nos había dado orden de apoderamos de todos los que reuniesen.


  "Cuando hace dos días descubrimos que iban a empezar el rodeo, Scott ordenó a Gerard que nos reuniese a todos y vigilásemos sus movimientos hasta el final del rodeo. Cuando tuviesen los caballos en la trampa, al amanecer debíamos sorprenderles y no dejar vivo a ninguno. Su orden a Gerard era terminante, sobre todo el capataz del equipo tenía que morir y llevarle su cadáver.


  "Les vigilamos estrechamente, y anoche Gerard, al observar que se quedaba un peón vigilando las vallas, me dio orden de sorprenderle. Cuando le hubiese anulado, tenía que dar la señal imitando el canto de la chotacabra, y entonces ellos, en silencio, hubiesen entrado en el campamento deshaciéndose de todos. Yo fracasé y lo demás ya lo saben.


  Lew sentía una rabia loca oyendo la cínica confesión del cuatrero, y Denise, pálida como una muerta, no acertaba a hablar. Estaba ponderando lo que hubiese sucedido de no ser por la valentía del peón que no se dejó asustar por el revólver de su enemigo haciéndole frente a pesar del peligro.


  Porque, de haber triunfado el plan, cuando éste se hubiese desarrollado, se habrían apoderado de ella, llevándola junto a Scott y éste no la hubiese perdonado sus desprecios y las palizas que había recibido de manos de Lew.


  —¿Dónde está Scott?


  —En un cobertizo donde tiene el picadero. Llegó hace unos días con la cara deformada, asegurando que se había caído del caballo, despeñándose por unas cortadas y se quedó allí hasta que las lesiones se le curasen y desapareciesen las señales.


  —¿Qué gente tiene con él?


  —Sólo han quedado dos hombres, el resto estaba aquí. Lew, tras un momento de meditación, se encaró con el cuatrero, diciendo:


  —Supongo que te habrás dado cuenta de tu situación. No debes ignorar el castigo que se aplica a los cuatreros.


  —Lo sé. ¿Puedo hacer algo por evitarlo?


  —Sin querer, has hecho un poco, y si lo completas, puedes salvar el pellejo.


  —¿Cómo?


  —Si me guías hasta el sitio donde se encuentra Scott y cazo a éste, te doy mi palabra de honor de ponerte en libertad para que salgas inmediatamente de Texas y te vayas a México.


  —Acepto. Le prometo llevarle al lugar donde teníamos el refugio y donde estará esperando Scott el resultado del golpe.


  —Muy bien. Dos hombres únicamente no son nada si... De repente hizo un gesto de rabia.


  —¡Maldito sea el demonio!


  —¿Qué le sucede, Lew? —preguntó Denise que ya había adivinado cuál era el plan de Lew.


  —Pues sucede que, según han dicho los peones, uno de los cuatreros ha conseguido escapar, y si así es, regresará a su refugio y dará cuenta a Scott de lo sucedido. Si no nos damos prisa en llegar, corremos el riesgo de que se escape Scott.


  —Es posible, pero sabiendo ya lo que sabemos...


  —¿De qué nos valdría si escapa donde no se le encuentre? No, yo no renuncio a él y ahora menos que nunca.


  A voces llamó al peonaje y, febril, dijo.


  —Escuchadme bien. Tú —y señaló al bravo peón que había hecho abortar el ataque— te harás cargo de esos caballos y de éste que tengo aquí y los trasladaréis al rancho. La señorita Denise se irá en seguida con el peón herido y otro que les acompañe. Yo me voy a llevar cuatro hombres con los que tendré bastante para acabar con lo que queda de la cuadrilla. Confío en que sabréis desenvolveros bien y sin contratiempos ni perder un solo caballo.


  —Descuide, que no se perderá ninguno. Si no podemos llevarlos todos de una vez, los llevaremos en dos.


  —De acuerdo. Ahora a ver, vosotros, preparaos para seguirme. Recoged las monturas y los sacos de viaje.


  Los preparativos empezaron febrilmente y Denise, asustada, se acercó a Lew, suplicando.


  —Lew, por lo que más quiera, no cometa imprudencias. Se ha excedido demasiado en sernos útil y su vida... su vida es muy preciosa y yo no quiero que la pierda por nuestra causa.


  —Trataré de conservarla, porque a mí también me interesa mucho. No voy a tener otra si la pierdo y ésta aún puede hac.er grandes cosas.


  —De acuerdo, Lew. Que tenga usted mucha suerte y regrese victorioso. Lo merece, no por nosotros, sino por usted.


  —Y por usted, Denise. Todo lo grande que pueda desear en el mundo lo desearé por usted.


  Y bruscamente le volvió la espalda.


  La joven quedó tensa mirándole de reojo y ponderando aquella frase dicha con el ímpetu que Lew ponía en todas sus cosas sin medirlas ni reflexionarlas, hasta después de dichas o ejecutadas. No había dicho nada, pero lo que había querido decir era mucho según ella empezaba a interpretar. Y un rubor súbito afluyó a sus mejillas. Las dudas que abrigaba sobre los pensamientos de Lew parecían haberse aclarado como cuando una ráfaga de viento arrastra las nubes y deja libre un cielo eternamente azul. Así Lew había soplado las nubes de sus dudas mostrándole algo que ella creía haber adivinado, pero de lo que no estaba segura.


  Y una emoción extraña la invadió. Si era cierto que Lew se sentía presa de algo íntimo hacia ella, ella se sentiría dichosa de que así sucediese, porque, sin pretenderlo, por una sucesión de hechos que se habían encadenado sentimentalmente, había empezado a enamorarse seriamente del muchacho y abrigaba sus dudas respecto a lo que él pudiese sentir hacia ella.


  Pero ahora las cosas parecían aclararse y si así era, sólo le correspondía ponerle pie para que saltase hablando claro y echando por su boca todo lo que sentía dentro del alma.


  Emocionada le vio partir. Le sabía tan duro y ciego, que estaba segura de que no regresaría sin antes aplicar el castigo al hombre retorcido que tanto mal había intentado causarles y mentalmente pedía a Dios que le protegiese en la empresa y se lo devolviese sano y salvo para mayor gloria de su amor.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  Y ASI ACABO LA AVENTURA


   


  [image: Image]IN perder minuto, el grupo formado por Lew y los cuatro peones se internó por el monte llevando a lomos de una de las varias monturas tomadas por los cuatreros muertos al prisionero, quien, animado por la promesa de Lew de ponerle en libertad si les conducía al misterioso refugio de Scott, les iba guiando por aquel laberinto de piedra. De no conocer el camino, hubiesen necesitado muchos días de exploración para poder localizar lo que con tanto anhelo y tantas prisas buscaban.


  Pero el bandido sabía bien por dónde seguir para llegar cuanto antes. Había hecho el camino varias veces en sus correrías por el monte y lo tenía bien grabado en la retina.


  Lew le vigilaba con atención. Al menor síntoma de traición que descubriese en él le despedazaría a tiros y así se lo había hecho saber, pero el cuatrero le tranquilizó afirmando que, vida por vida, la suya valía por la de todos los que formaran la cuadrilla.


  El sitio estaba bastante alejado y necesitaron casi todas las horas de la tarde, además de las ya empleadas de la mañana para aproximarse al refugio de los cuatreros.


  Eran aproximadamente las cuatro de la tarde, cuando el cuatrero advirtió:


  —Mucho cuidado ahora, estamos llegando.


  Se detuvieron al término de una senda que se deslizaba en curva rodeando un farallón. El prisionero extendió el brazo, diciendo:


  —Al final de esta senda se desemboca en una pequeña cañada en cuyo fondo está la entrada de un cañón que abre camino hacia adentro del monte, pero a la derecha hay una enorme roca que parece caída de las alturas y, rodeándola por detrás, se abre un corte que conduce a otro gran claro en el que está el refugio. No conociendo el paisaje, parece que sólo existe el cañón, porque el peñascal oculta la grieta por donde se entra al campamento. El sitio está bien escogido y Gerard estaba seguro de que nadie sería capaz de descubrirle, no siendo casualmente. Mi misión ha concluido y ahora es cosa de ustedes entrar cuando quieran.


  —Muy bien, si es cierto lo que dices, mi palabra es palabra, y cuando haya dado fin a mi misión serás puesto en libertad. Ahora falta comprobar otra cosa. ¿Estás seguro de que sólo quedaban dos hombres ahí dentro?


  —Estoy seguro. Si como he oído decir, ha escapado uno, serán tres, y Scott cuatro; no puede haber más porque no éramos más.


  —Bien, en ese caso, en cuanto compruebe ambas cosas serás libre. Te voy a dejar bien amarrado próximo a la peña, y cuando regrese tendrás el premio que hayas ganado.


  —Gracias. Estoy seguro de obtener la libertad para salir de Texas a galope tendido.


  Entraron en la cañada, desmontaron al preso, dejándole amarrado en la hierba y con todo género de precauciones, rodearon el peñasco.


  No habían sido engañados; a la espalda de éste se abrió un paso de yarda y media de anchura.


  Lew y sus peones, con los revólveres empuñados, se adelantaron lentamente a lomos de los caballos. Era preferible correr la aventura sobre sus cabalgaduras por si eran acogidos a tiros, ya que esto les permitiría una movilidad mayor ante el peligro.


  Lew, en vanguardia, se asomó por la fisura abarcando el paisaje que se abría ante él. Como el cuatrero había asegurado, se trataba de una pequeña cañada casi cerrada totalmente por ribazos de diversas alturas. Al fondo, contra la pared del más alto talud, había dos barracones, uno más largo que otro y a la derecha se había acotado el terreno para formar el picadero donde Gerard domaba los caballos.


  El barracón, largo, debía estar destinado a cuadra por los animales ya domesticados y a un extremo se levantaba un corral de sólida cerca para encerrar a los que aún estaban en estado cerril.


  Pronto pudo comprobar que no había sido engañado. A la puerta del más pequeño barracón había cuatro hombres junto a los caballos. Estaban prendiendo sacos dé viaje en las sillas, lo que parecía denunciar que se disponían a emprender la marcha abandonando su misterioso refugio.


  Y los ojos de Lev brillaron con salvaje alegría al comprobar que uno de los cuatro era Scott. Esta vez el fingido millonario no se les escaparía.


  Hizo una seña a sus hombres y penetró en el vano con el revólver aferrado. Impetuoso, avanzó el caballo, gritando estruendosamente:


  —¡Quietos! ¡Arriba las manos!


  Hubo un breve instante de estupor, pero velozmente los cuatro se protegieron con las monturas agrupadas delante de la puerta y antes de que fuesen alcanzados, habían desaparecido en el interior del barracón, cerrando de golpe. Los disparos de Lew se clavaron en la madera de la puerta sin alcanzarles.


  Lew, impetuoso, siguió avanzando, seguido de sus peones, pero súbitamente, por los huecos que oficiaban de respiraderos, empezaron a disparar sobre ellos. Lew estuvo a punto de ser alcanzado y para evitarlo, hizo que el caballo girase de costado, huyendo de la trayectoria de las balas.


  La sorpresa había sido inútil porque, parapetados dentro del cobertizo, gozaban de todas las ventajas para la defensa, aunque esto les sirviese de poco a la larga, ya que estaban bloqueados y con la retirada cortada.


  Los peones huyeron del lugar del peligro situándose a distancia para no ser alcanzados por los proyectiles, pero con ello nada adelantarían si no era tener que perder allí mucho tiempo hasta que los sitiados se viesen obligados a dar la cara si carecían de elementos para sostenerse de modo indefinido.


  Lew, rabioso, bramó:


  —Scott, es inútil que intente defenderse ahí dentro. Está usted sitiado y tarde o temprano se verá obligado a salir.


  Y la voz ronca y encorajinada de Scott bramó:


  —Podemos resistir muchos días, Lew, más que usted ahí sitiándonos.


  —Eso lo veremos. Entréguense y que la justicia diga la última palabra. Si no lo hacen, le juro que prenderé fuego al barracón y les dejaré que mueran achicharrados.


  —Pruebe a acercarse a ver si lo consigue.


  —Probaré, no se preocupe y le juro que no le voy a dar una posibilidad de salvarse.


  —Si yo puedo, tampoco se la daré a usted. Tenemos una deuda pendiente y en último extremo la saldaremos a tiros si no hay otra solución.


  —Para usted ninguna. Si es ése su gusto, salga y vamos a cruzar nuestras armas. Le daré esa oportunidad.


  —Las oportunidades me las busco yo, que me conviene más.


  —Pues búsquela si puede.


  Ordenó a sus hombres desmontar y formar una barrera revólver en mano, por si intentaban una salida desesperada. Los cuatro caballos, asustados por el tiroteo inicial, habían salido galopando y trotaban a su albedrío por la cañada, hasta que uno de los peones se dedicó a cortar su carrera y se hizo dueño de ellos.


  Al menos, con lo que ellos guardaban en sus sacos de viaje y lo que los cuatreros habían atesorado en los suyos, podían sostenerse unos días. Si sus contrarios no contaban con más reservas, el hambre y la sed les obligarían a dar la cara.


  Del interior del barracón partían disparos aislados tratando de alcanzarlos, pero los proyectiles se clavaban en la hierba sin resultado positivo.


  Lew, apartado, se dedicó a reflexionar. Estaba buscando la manera de atacarlos de forma que abreviase el final de aquella dramática aventura.


  Pero no veía la manera de poder asaltar el barracón, solamente con las sombras de la noche se podía intentar desafiando el peligro de recibir un tiro al albur. Y resignándose, decidió seguir cercando a los cuatreros en espera de que las sombras de la noche le amparasen en su intento.


  Para ese momento lo tendría todo previsto y por ello ordenó buscar plantas gramíneas bien secas que arderían rápidamente, siendo difícil apagarlas.


  Los peones reunieron buenos brazados de ellas y los amontonaron frente al barracón para que fuesen vistas. Si tenían un poco de imaginación, supondrían lo que aquello significaba.


  El tiempo transcurría con una monotonía insoportable. La tarde parecía no terminar nunca y Lew no hacía más que buscar la bola de oro del sol ya en derrota, añorando su lecho tras los picachos de los farallones.


  Hasta que por fin la luz se hizo indecisa. No habría luna al parecer y tenían que estar muy atentos a la puerta para no permitir que los sitiados pudiesen escalar. Para evitarlo, y para verlos en cualquier momento, Lew prendió un gran brazado de plantas y en una maniobra arriesgada, cruzó veloz a caballo a no mucha distancia del vano de la puerta, y las dejó caer. Las llamas se elevaron y el resplandor iluminó el vano de salida. Una parte estaba conseguida. El resto era lo que tenían que intentar rápidamente.


  Había que buscar los flancos del barracón, que carecían de ventanas, para acercarse con menos peligro y poder lanzar contra las paredes de madera las ramas encendidas.


  Lew esperó y cuando las sombras se hicieron más densas, ordenó empezar la maniobra.


  Scott y sus secuaces, dándose cuenta del peligro que les amenazaba, trataron de impedir la acción destructora abriendo fuego por las ventanas, buscando en todas direcciones a sus enemigos, pero los dos peones, arrastrándose como lagartos y cubiertos con las ramas, avanzaban por los flancos, sintiendo silbar los proyectiles sobre sus cabezas, en tanto Lew y sus dos peones abrían fuego contra los huecos de ventana para impedir que se asomasen y pudiesen fijar el blanco en sus hombres.


  No fue difícil la tarea. Cuando los dos peones alcanzaron los flancos, no había peligro de que pudiesen balearles y, poniéndose en pie, arrimaron las ramas a las paredes y las prendieron fuego, retirándose de costado pegados al farallón.


  Pronto el fuego se incrementó por ambas laterales y los cuatreros, dándose cuenta de que toda resistencia ya era inútil, antes que morir abrasados, decidieron caer con el revólver en la mano.


  E impetuosamente aparecieron en el vano con las armas tensas buscando sobre quien disparar.


  Pero, así como el haz de plantas enviaba sobre ellos su rojizo resplandor dibujándoles violentamente, el fuego les cortaba la visual por detrás de él impidiéndoles descubrir en las sombras a sus sitiadores y fue inútil la rociada de balas que enviaron a través de la hoguera. Lew y sus hombres se habían tumbado en tierra y las balas pasaron por encima, mientras las suyas se clavaban en las carnes de los cuatreros mortalmente.


  Los tres cayeron acribillados a balazos, pero no así Scott, que no había aparecido.


  Lew se preguntaba a qué esperaría, hasta que, tras haber eliminado a los tres indeseables, la voz ronca de Scott llamó diciendo:


  —Me entrego, Lew, no disparen.


  —Bien, salga con los brazos en alto.


  Scott apareció en la puerta obedeciendo la orden y Lew se adelantó hacia él.


  Pero cuando el bravo joven se hallaba a unos pasos, el brazo derecho de Scott descendió veloz y de su manga se escurrió el revólver a la mano para disparar a boca de jarro sobre su rival.


  Fue algo instintivo lo que inspiró a Lew arrojarse a tierra cuando la mano da Scott descendía. Sin embargo, no pudo evitar que la primera bala le rozase el hombro, aunque ya no corrió más peligro, porque apenas caído en tierra, su “Colt” empezó a vomitar plomo y Scott, saltando como un trágico muñeco, recibió seis proyectiles que le hicieron caer a tierra mortalmente herido.


  Cuando Lew se levantó, sus hombres habían acudido, asustados en su auxilio:


  —¿Qué ha sucedido, capataz?


  —Ha sido un ruin hasta para morir. No gran cosa, creo que una rozadura en este hombro, pero ha sido lo menos que podía sucederme. En fin, esto terminó por fortuna y con suerte para todos. De aquí en adelante el monte estará libre de esta plaga.


  —Hay que ver esa herida, capataz. Por lo menos tenemos que evitar que sangre hasta llegar al rancho. Nos queda una larga jornada de regreso.


  Le obligaron a quitarse la chaqueta y rasgaron la manga de la camisa. Luego, lavándole la herida con agua de los odres, le aplicaron unas compresas y le vendaron el brazo con varios pañuelos.


  Lew, que ahora ardía en deseos de regresar cuanto antes, ordenó:


  —Registrad el otro cobertizo a ver qué hay en él; me figuro que conservarán algunos caballos. Nos los llevaremos y al mismo tiempo registrad los cadáveres de esos buitres.


  Lew no se había engañado. En el cobertizo, asustados a causa del tiroteo y del resplandor del incendio, había hasta una docena de hermosos ejemplares que ya debían haber sido desbravados.


  Los dejaron para que se tranquilizasen y después registraron los cadáveres. Scott tenía en su poder tres mil dólares.


  —Os los repartiréis cuando lleguemos al rancho —indicó Lew—, que os compensen en algo de los peligros corridos.


  Tuvieron que pernoctar en la cañada a causa de la falta de luz, pero al amanecer recogieron los caballos ya calmados, las cuatro monturas de los muertos y el cadáver de Scott.


  El retomo fue duro para el joven capataz. La herida le dolía y le molestaba mucho y necesitaba una cura a fondo que allí no le podían hacer.


  Gracias al conocimiento que el prisionero tenía del terreno, al anochecer habían rebasado su anterior campamento en el monte de donde ya habían extraído los caballos acorralados para trasladarlos al rancho.


  Continuaron caminando a causa de la lesión de Lew y fue suerte para ellos que aquella noche luciese la luna pues esto les permitió sortear los peligros al descender del monte.


  Poco antes de la madrugada, estaban próximos al rancho.


  Lew, aunque febril, se daba cuenta de todo y, ordenando destrabar al prisionero, indicó:


  —Dale cincuenta dólares y su caballo. Estás libre, pero si te encuentro en alguna parte, te clavaré a tiros como a los demás.


  El cuatrero se apresuró a saltar a la silla, ya libre de ligaduras, y a desaparecer monte abajo.


  Entraron en el rancho de madrugada. Tanto Allen como su nieta se sentían angustiados por la tardanza de Lew y sus hombres, y aunque lo intentaban, no dormían. Por ello, apenas aporrearon la puerta de la cerca, abuelo y nieta se lanzaron de los lechos y, vistiéndose apresuradamente, salieron al encuentro de los recién llegados.


  Ella, anhelante, corrió hacia Lew, clamando:


  —¡Oh, Lew! ¿Por qué has tardado tanto?


  El, con voz febril, repuso:


  —La cosa se complicó más que suponíamos y perdimos algunas horas, pero todo salió bien. Nos cargamos al resto de la cuadrilla incluyendo a Scott.


  —¿Tuvo coraje para pelear?


  —No. Fue cobarde hasta el último momento. Fingió, entregarse y le ordené salir con los brazos en alto. Lo hizo así, pero llevaba el revólver oculto en la manga y lo empuñó de repente, disparando sobre mí. Me libré ... no sé cómo y acabé con él. Sin embargo, me rozó este hombro y me duele horrores.


  —¡Oh, Dios mío, haberlo dicho! Venga que le cure en tanto mi abuelo se hace cargo de todo.


  La joven había visto cómo entraban con la reata de caballos y el cadáver atravesado de Scott, pero desdeñó todo por atender al herido.


  Se lo llevó al cuarto de estar y allí preparó en seguida su pequeño botiquín. Denise era ducha en curar heridas, pues siempre había atendido a sus peones cuando sufrían alguna lesión.


  Él sonreía forzado en tanto ella, nerviosa, quitaba la improvisada venda y luego lavaba de nuevo la herida, preparaba árnica y vendas limpias.


  —No parece que ha interesado el hueso —indicó la joven—; se trata de un buen mordisco nada más.


  —Sí, pero como los dientes de ese reptil tenían veneno, tengo que tener cuidado no se infecte.


  —Espero que no, Lew.


  En aquel momento apareció Allen.


  —¿Qué es eso Lew? Me han dicho que Scott le hirió.


  —No ha sido nada, un simple raspazo.


  —Más vale así. Hemos pasado unas horas terribles pensando en lo que le habría sucedido. Por fortuna, veo que todo salió como usted lo había planeado y aún mejor. Esa recua de caballos que ha traído es magnífica, Lew.


  —Los he visto muy por encima.


  —A doscientos dólares por cabeza es un precio bajísimo. Como le pertenecen, por derecho de conquista, sacará un buen puñado de dólares por ellos.


  —De ninguna manera, señor Allen. Esos caballos se los han robado a usted y son muy suyos.


  —Pero usted los rescató.


  —Yo he cumplido mi misión como capataz.


  —Usted no es aquí un capataz, Lew, usted es un amigo que me ayuda valiosamente y no quiero oírle hablar así.


  —Gracias, pero he venido a cumplir una misión de esa índole. Espero que ahora no tarde en encontrar un capataz de verdad que le sea útil y yo pueda reintegrarme a la hacienda de mi tío.


  —¡Quiá! Usted no se irá de aquí.


  —Me temo que sí, señor Allen.


  —Ya verá usted como no. Bueno, le dejo porque debo atender a los muchachos y acomodar los caballos. Ahora tenemos los cobertizos llenos y habrá que hacer algo para alojarlos, más tarde estudiaremos eso. Me alegro que no sea nada y tómese un buen descanso; verá cómo eso se arregla en seguida.


  Y salió de la estancia, dejándole con Denise.


  Esta aprovechó aquella conversación para decir:


  —¿Por qué quiere marcharse de aquí, Lew? Nosotros no queremos que así sea.


  —Pero tiene que ser. Mi tío...


  —¡Su tío! Su tío no tiene ninguna prisa en verle. Dice que necesita mucho reposo y que sólo lo conseguiré teniéndole a usted ausente mucho tiempo.


  —Lo siento por él, pero va a sufrir mucho del corazón dentro de poco.


  —Vamos, Lew, no sea así. ¿Por qué no intentamos llegar a un arreglo?


  —Porque eso sería tanto como querer hermanar el agua con el fuego.


  —¿Se refiere usted a mí? ¿Soy el fuego, o el agua?


  —Lo es usted todo. Hay que dejar de ser hombre para poder permanecer a su lado cierto tiempo sin perder la tranquilidad de espíritu.


  —¿Quiere eso decir que usted la ha perdido?


  —Quiere decir que la estoy perdiendo y no quiero quedarme sin ella, Denise. Soy tan brutalmente sincero que me gusta decir las cosas como las siento. Mi tío no me dijo que su amigo tenía una nieta como usted, si me lo dice, no vengo por si acaso. Ahora ya casi no tiene remedio y como entre usted y yo hay una distancia de posición difícil de rellenar, es preferible que antes que sea tarde me vaya al diablo y me quede a soportar las rarezas de mi tío. Las soporto mejor que puedo encajar su mirada o su compañía.


  —Vaya, eso está bastante bien. ¿Debo tomarlo por una declaración de amor?


  —¿Para qué? ¿Para que se ría usted como intentó reírse el día que monté por primera vez a “Satán”?


  —Pero no llegué a reírme, ¿lo había olvidado?


  —Bueno, no, no le di motivo.


  —¿Por qué ahora habría de dármelo? Es muy natural que a un hombre le guste una mujer y tenga el valor de decírselo.


  —¿Y el valor de soportar que ella se ría de sus pretensiones?


  —¿Y si ella no se riese?


  El la miró de nuevo y con voz concentrada, repuso:


  —Denise, no sé, bueno, no se burle de mí. Yo...


  —Vamos, Lew, no sea chiquillo. Hay una cosa que me dijo usted en el monte algo que era una declaración en regla. ¿Lo recuerda? Me dijo que desearía todo lo más grande del mundo sólo por mí, ¿no fue así?


  —En efecto, yo no me di cuenta y...


  —¿Quiere volver atrás ahora?


  El la miró de nuevo con voz concentrada, repuso:


  —Yo no me vuelvo atrás nunca. Mantengo lo dicho, aunque sirva de mofa. ¿Tiene usted algo que decir ahora?


  —Sólo una cosa. Que se lo he dicho a mi abuelo y a éste no le ha parecido mal. ¿No le ha oído afirmar que no saldrá usted de aquí, aunque lo quiera?


  Lew, emocionado, rodeó el talle de la muchacha con la mano sana y murmuró:


  —Denise, y pensar que yo... creí que jamás...


  —Los hombres sois tontos la mayor parte de las veces y ése es vuestro peor defecto.


   


  * * *


   


  El viejo Totter, que no sabía nada de su sobrino, se vio sorprendido un día con un telegrama que decía:


   


  "Querido tío:


  "Usted me mandó aquí a lacear caballos y he sido yo el laceado. Su consejo de hacerme trabajar atado a una cadena se ha cumplido al pie de la letra. La cadena me la ha puesto Denise Allen al cuello y le invito a la boda, que se celebrará dentro de dos semanas. Por mi parte, puede buscarse un nuevo heredero para esa porquería de rancho que posee. — Lew.”


   


  La contestación no se hizo esperar. Al día siguiente, Lew recibía otro telegrama que decía:


   


  “Acompaño en el sentimiento a Denise, a su abuelo, al monte Bissett y a sus habitantes de cuatro patas, pero nadie puede evitar que se produzcan terremotos ni cataclismos desoladores.


  "Póngome en camino para intentar evitar catástrofe. Si no puedo, me resignaré oficiando de padrino. Ya que me alcanza la responsabilidad, que sea por completo. — Totter.


   


  Y así terminó la aventura de Lew Totter, cosa que jamás hubiese soñado el día que Denise le aplicó sus manos al rostro en la plaza de Strobel.


   


  FIN


  [image: ]


  


  Notas


  
    	[←1]


    	
      () (Nota del Digitalizador) Literal en el original. ¿Sin sentido…?
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